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  PRIMERA PARTE


  CAPÍTULO PRIMERO


  En el momento en que Weyl cambiaba de chaqueta, disponiéndose a salir de la agencia de transportes, se quedó mirando distraídamente por el ventanal del despacho, situado en el primer piso.


  A excepción de los dos vigilantes nocturnos, todos los demás empleados se habían marchado.


  La agencia estaba enclavada en un nudo de carreteras. Era una sucursal del principal depósito, situado en el centro de Nueva. York.


  Casi todas las mercancías que había en el almacén saldrían al día siguiente, en camiones gigante, hacia el centro del país.


  Weyl ya estaba ajustándose, sobre los hombros la chaqueta, cuando advirtió que un coche se acercaba a la agencia, dando alarmantes zigzags. Por suerte a aquellas horas no había tránsito por aquel ramal de la principal carretera.


  Muy cerca de la agencia el coche se detuvo bruscamente y quedó envuelto en llamas. Weyl lanzó un grito de espanto y salió corriendo del despacho, y corriendo descendió la escalera.


  Mientras bajaba, gritaba los nombres de los dos vigilantes que debían encontrarse en el almacén. Todas las puertas estaban cerradas.


  Pero Weyl se encontró con que nadie acudía. Fue a la puerta que sólo utilizaba el personal de la oficina. Aquel sitio estaba en penumbra y apenas entrevió la silueta de un hombre que le salía al paso.


  —¡Siga llamando a los vigilantes pero no abra la puerta! —le dijo el desconocido.


  —¿Qué diablos dice?… ¡Ahí fuera hay un coche ardiendo!


  —Lo sé…


  —¿Quién es usted?


  —Policía… Siga dando voces.


  Weyl, tras un momento de vacilación, continuó llamando a los dos vigilantes, apremiándoles para que acudieran a abrir la puerta.


  Acudieron, pero sin mucha prisa, acompañados de un agente.


  Afuera, el coche ya era como una estopa encendida. Un hombre había irrumpido con la chaquetilla de cuero encendida por la espalda y vociferaba y gesticulaba pidiendo auxilio.


  Durante dos minutos nadie apareció en la carretera, ni ninguna puerta se abrió. El individuo se había tendido y daba vueltas por el suelo, para extinguir las llamas devoradoras.


  Un coche asomó llevando la misma dirección que el vehículo siniestrado. Dio un brusco frenazo y tres hombres saltaron a tierra.


  Se acercaron al que se revolvía en el suelo. Éste se puso de pie, ya sin la chaquetilla de la cual se había desprendido en el momento que vio el coche. La prenda seguía en el suelo, ardiendo solamente por determinadas partes, sin que el cuero, o lo que parecía cuero, sufriera el menor deterioro.


  —¿Qué? —preguntó uno de los que se habían apeado.


  —¡No sé!… ¡Nadie acude!…


  En los lados de la agencia asomaron hombres armados.


  —¡Manos en alto!…


  Los cuatro echaron mano a la sobaquera. Disparando fueron replegándose. El que se quitó la chaquetilla recibió un disparo en el pecho y, tambaleándose, fue a caer cerca del coche que ardía realmente.


  Los otros tres llegaron a alcanzar el vehículo en que habían llegado, pero de un lado de la carretera habían salido cuatro agentes, disparando unos a los neumáticos, y los otros a los tres «gangsters».


  Uno llegó a sentarse al volante, pero apenas hacerlo, dio una sacudida y volcó la cabeza hacia atrás. Los otros dos quedaron a lo largo del coche.


  El único que todavía alentaba era el que quedó cerca de las llamas. Lo trasladaron al interior de la agencia. Lo interrogaron, pero no habló. No podía. Minutos después, dando alaridos, expiró.


  Dos agentes habían registrada a los tres «gangsters» que habían quedado en la carretera. Lo más importante que encontraron fue una lista de mercancías destinadas a otros Estados.


  Buscaron en el almacén y no encontraron ningún paquete consignado a los nombres que figuraban en la lista.


  Weyl, al saberlo, dijo:


  —Si me hubieran dicho lo que ustedes buscaban se hubieran evitado el trabajo de buscar en el almacén. Esos nombres estoy segura de que no figuran entre nuestros clientes.


  —No obstante, compruébelo —dijo el inspector Cowan, del F.B.I.


  Era el de más edad del grupo. Uno de los subordinados, el más joven, Chet Loew, no se separaba un momento del jefe. Ambos se completaban. El viejo, por su experiencia, por su sagacidad y parsimonia, Chet, por su arrojo, por su fino instinto para advertir dónde había una pistola acechando el momento que se volvieran de espaldas.


  En el libro donde constaban los clientes no figuraba ningún nombre de los que había en la lista encontrada en poder de los «gangsters».


  —Habrá que ver los libros de la central —dijo el inspector.


  Quedaron dos agentes en el almacén. Los vigilantes y Weyl respiraron, temiendo otra embestida de los «gangsters». La chaquetilla que había servido para dar la sensación de que el individuo iba a morir abrasado, se la llevó el inspector, para someterla a un examen de laboratorio.


  Camino de la ciudad, el inspector y Chet permanecieron un rato callados. Los dos estaban pensando en lo mismo: en que el «aviso» había sido exacto.


  Apenas hacía dos horas que recibieron una anónima llamada de teléfono, anunciándoles la hora, el lugar… y él simulacro de incendio.


  Los dos estaban repasando en la memoria las caras de los cuatro «gangsters», tratando de localizar al grupo a que pudieran pertenecer.


  Después de un prolongado silencio, indicó el inspector:


  —Esto tiene todas las características del perro mojado.


  Chet estaba acostumbrado a oír a su superior expresarse en términos pintorescos, pero esta vez le cogió de sorpresa.


  —¿El perro mojado?


  Detrás venía otro coche, de la policía local. Los dos vehículos habían permanecido ocultos en un camino vecinal, cercano a la carretera general donde estaba la agencia.


  —Sí. Aunque el perro mojado se meta, en el agua por propia voluntad, porque necesita refrescarse, al salir se sacude… Ahora hay que averiguar qué sujeto ha enviado aquí a estos cuatro tipos, para que los elimináramos.


  Cuando los cadáveres estuvieron en el depósito, varios agentes desfilaron ante ellos. También algunos confidentes.


  Dos policías y un confidente coincidieron en señalar a uno de los muertos como amigo de Joey Honley.


  El inspector Cowan torció el gesto.


  —La jugada es muy digna del escurridizo Joey —comentó con Chet, ya muy tarde, los dos de regreso a la pensión donde ambos se alojaban.


  Tenían las habitaciones contiguas. Y después de encerrarse en ellas, abrieron la puerta de paso.


  —Nos espera una ingrata tarea, muchacho —siguió hablando Cowan—. No sólo no podremos probar nada contra Joey, sino que se nos burlará en nuestras propias narices.


  Chet, en mangas de camisa, se quitó la pistolera del hombro, encendió un cigarrillo y pasó a la habitación de Cowan.


  —No he tenido tiempo de mirar la ficha de ese hombre, pero he oído bastante de él para saber que se trata de un superviviente de la vieja camada.


  —¡Y tan superviviente!… Cuando todavía no tenía tu edad ya se le sabía relacionado con dos bandas, que en muy pocos meses fueron exterminadas, y el individuo tuvo la «suerte» de encontrarse las dos veces en la cárcel por infracción del código de circulación y por dirigir alguna impertinencia al guardia de tráfico. Las dos veces salió cuando los que se suponía sus compañeros, estaban muertos. Hábil, ¿no?


  —¿Es que su detención antes de que sus compinches fueran eliminados, era una coartada? —preguntó Chet.


  —El diablo y Joey lo saben. Nunca se pudo probar nada… Y lo que es peor: Nunca ningún elemento de bandas rivales aportó pruebas contra él, ni salieron deudos con deseos de tomar venganza. Y ahí lo tienes, convertido en financiero y en dueño de uno de los clubs nocturnos de más lujo de la ciudad. Mañana iré a hacerle una visita.


  No dijo iremos. Esto debió ser muy significativo para Chet, pero en ese momento tenía la atención en otra cosa, y no reparó.


  Al día siguiente, ya de noche, Cowan y Chet fueros a cenar a un restaurante que no era el que solían frecuentar. Estaba muy del centro de la ciudad.


  Durante toda la tarde el inspector estuvo fuera del Departamento, con policías del Estado.


  —Creo que en lo que a nosotros concierne, el asunto del coche incendiado está zanjado. La policía nacional se encargará de darle carpetazo. ¡Ya me han felicitado y todo! —concluyó, en tono irónico.


  —¿Es que esperaba que lo censuraran? La denuncia que recibimos por teléfono afectaba a nuestro departamento. Se hablaba de tráfico de moneda falsa…


  —Pero ni se ha encontrado esa moneda, ni los nombres que iban en la lista… Y lo que es peor; no hay pruebas de que recibiéramos esa denuncia. Así que, sí quisieran creamos problemas, podrían hacerlo. Y se han contentado con darnos las gracias.


  El inspector Cowan estaba a punto de estallar. Chet se lo notaba por la forma con que se le habían hinchado los párpados.


  —¡Joey Honley sigue siendo el hombre intocable de hace años! Él y yo nos conocemos muy bien, y esta noche le haré una visita, en plan de viejos conocidos. Tú te irás a la pensión y tendrás todo dispuesto para mañana coger el tren.


  El rostro aniñado de Chet Loew plasmó un gesto de estupor.


  —¿Vamos a separarnos?


  Chet era un bisoño en el Departamento y temía que Cowan quisiera desembarazarse de él, por alguna torpeza que hubiese cometido y que ahora le hacía pagar, por su mal humor.


  —Vamos a separarnos… quizá sólo por unos días. ¡O quién sabe!… Este mediodía he pedido autorización a Washington, y ya la tengo en el bolsillo. Vas a desplazarte a un pueblo granjero de Dakota del Sur. Fuiste estudiante de medicina y como tal vas a presentarte al doctor del pueblo…


  Siguió explicando, refiriéndose tan pronto a las características del pueblo, como al doctor. A Chet lo ponía en guardia la información que Cowan tenía.


  —¿Es que usted ha estado en ese pueblo?


  —Precisamente porque he estado, no soy yo quien debe acercarse por ahora.


  —¿Qué voy a buscar allí?


  —De momento, nada más que la simpatía de la gente… Ya irás recibiendo instrucciones mías.


  Terminando la cena, Chet preguntó:


  —¿Ese viaje tiene algo que ver con el asunto del coche?


  Primero Cowan hizo un gesto ambiguo. Luego manifestó:


  —Yo confío en que sí.


  CAPÍTULO II


  El inspector Cowan no se anduvo con disimulos, cuando entró en el club de Joey Honley. Enseguida se hizo anunciar al dueño.


  Joey lo recibió en su despacho, cuyas paredes estaban repletas de fotografías de bellísimas mujeres, casi todas con la misma cantidad de ropa que llevaban al nacer.


  Era un individuo que pisaba firme, aun estando sentado. Bastaba sentir su mirada recta, a veces dura, otras, burlona. Estaba alrededor de los cincuenta, pero no los representaba. Rubio, pecoso, de ojos azules.


  Se notaba enseguida que el sensualismo era lo que regía su vida.


  —Inspector Cowan. No quiero decir que me es grata su visita porque usted sabe que no digo mentiras —manifestó, recostado en el sillón de la mesa escritorio, con un cigarro recién encendido en la boca.


  —Usted no dice mentiras que sean fáciles de comprobar, Joey —contestó el inspector, sentándose.


  —Exacto. Y bien: ¿A qué se debe su visita?


  —Posiblemente me vaya de Nueva York. Y antes de abandonarlo he querido recorrer mis cuentas pendientes. Tengo un temperamento inclinado al masoquismo. Sí, Joey. Antes de despedirme de esta ciudad he querido recrearme en los que han constituido el motivo de mis mayores fracasos. Usted representa el primer tropiezo en mi carrera de policía. ¿Recuerda? Estaba yo todavía muy lejos de ingresar en el F. B. I. Como policía de Chicago no fui gran cosa debido a un sinfín de desgracias, desde que tuve la idea de no dejar a usted fuera de mi vigilancia.


  Joey Honley sonreía, manteniendo los ojos entornados, en burla.


  —Usted se crea las dificultades. ¿Qué quiere que hagamos los demás, lamentarlo?


  —Oh, no. No he venido para quejarme… Ayer «alguien» se encargó de darme otro empujón. Me comunicaron por teléfono que encontraría a traficantes de moneda falsa. Me explicaron el plan que llevaban los individuos, y todo fue desarrollándose tal como me lo anunciaron. Excepto que no hallamos la moneda, ni falsa ni buena.


  Joey había perdido por unos momentos su expresión burlona. Miraba intrigado, con verdadera ansiedad, al inspector. De pronto reaccionó.


  Dijo:


  —¿Y eso puede importarme?


  El policía no quiso contestar que había visto a su interlocutor más intrigado de lo que solía estar por cosas que verdaderamente le afectaban.


  —No he dicho que a usted le importe. Sólo he querido señalarle que ha habido otro bromista que me ha puesto la zancadilla. La policía del Estado se ha sentido molesta por considerar que he intervenido en lo que no me incumbía… ¿Entiende, Joey? Me veo, hasta el retiro, metido en una oficina del Departamento en Washington.


  Joey Honley soltó una carcajada.


  —¡Cuánto lo siento, de veras!…


  —Verá, Joey: Desde luego lo supongo enterado del suceso…


  —¿Por qué tenía yo que saberlo?


  —Porqué la Prensa lo trae hoy.


  —Pues no la he mirado.


  —Da lo mismo. Usted sabe que ha ocurrido… Lo que tal vez le hayan ocultado sus informadores es que entre los cuatro muertos, hay un hombre que estaba a sus órdenes.


  —¡Eso no es cierto! —gritó Joey, escupiendo el cigarro y dando con los puños en la mesa—. ¡Hace dos meses que Jarcho fue echado de aquí poco menos que a puntapiés! ¡Tengo testigos!…


  —No le he nombrado quién era…


  —¡Pero yo lo sé!


  —Pero usted no dice mentiras, Joey.


  —He fingido no saber el suceso por bromear, pero al final se lo hubiera dicho. Demasiado sé que lo traen los periódicos. Y no es necesario que la Prensa publique los nombres. También yo tengo mis confidentes…


  Demasiado lo sabía el inspector Cowan. Y ésa era a veces su desesperación: que desde los mismos centros de la policía local salieran informes que desbarataban acciones meticulosamente calculadas.


  —Puesto que sabe que uno de sus hombres, estaba allí…


  —¡No tengo nada que ver con él! —volvió a excitarse—. Y si continúa en esos términos le invitaré a marcharse.


  —No es necesario. —El inspector se puso de pie—. De todas formas, me voy… Solamente he querido decirle que quizá esta vez la broma se vuelva contra el que la ha provocado.


  Se encaminó a la puerta. Joey Honley permanecía de pie, con los ojos llameantes.


  Ya con la puerta abierta, el inspector se volvió.


  —Voy a ver otras viejas cuentas, Joey. Buenas noches.


  Al dar un paso se detuvo para hacerse a un lado. Había tropezado con un espléndido cuerpo femenino, de cabellos rubios y ojos verdes.


  —Perdón, señorita.


  La joven levantó altaneramente la cabeza y juntando los labios hizo una mueca de repulsa. Cuando el policía pasó hizo el gesto de escupir.


  Entró en el despacho y cerró. Con la espalda recostada contra la puerta, se quedó mirando a Joey.


  Su postura no podía resultar más provocativa. El vestido se ceñía más, acusando los contornos de su figura.


  —Es curioso, Joey… Tú no te sulfuras fácilmente. ¿Tanto ha podido ese trasto?


  —¡Cuidado, Eller! Puede oírte.


  —¿Y qué?


  Joey fue al lado de la muchacha, la cogió de una muñeca y tiró bruscamente.


  —¡A callar! —la empujó hacia un sillón que había a un lado de la mesa.


  Para la bella fue una de las mayores sorpresas, que Joey la tratara así. Lo sabía muy inclinado a ella. Era quizá de todas las artistas que habían desfilado por el club, la única que había sujetado al patrón, sin necesidad de hacer concesiones.


  Eller, apenas tocar el sillón, reaccionó.


  —¡Oye, Joey!… ¿Te has vuelto loco? ¿Quién crees que soy?


  Él se quedó mirándola, entre arrepentido y glacial. Aquella muchacha constituía su obsesión, desde que la vio por primera vez actuando en el club de Burr Kramer. No quería emplear la fuerza para someterla, porque conocía su fuerte temperamento y sabía que la perdería.


  Tener, a merced suya a mujeres bonitas, era fácil. Pero de Eller pretendía algo más que una maniquí que sólo abriese la boca para pedir un vestido o una joya.


  Fue acercándose a la muchacha, queriendo apagar el brillo agresivo que había en sus ojos verdes.


  —Eller… Es que estoy un poco nervioso…


  —¡Pues que lo pague otro!


  Joey se sentó en el sillón y extendió un brazo dispuesto a cogerle una mano. Pero Eller se hizo un paso atrás, cada vez más esquiva.


  —Eller… ¿Sabes que ayer murió Jarcho?


  La joven cambió de expresión. Se quedó mirando a Joey, con estupor, luego con espanto.


  —¡No!…


  —Lo mató ese que acaba de marcharse.


  Eller, con el rostro contraído, fue encogiéndose, hasta quedar sentada. El dolor de la muchacha era sincero. Jarcho fue uno de los amigos más leales qué ella tuvo nunca. Y fue por la atención que Joey dedicó a Eller, por lo que tuvo que marcharse del club.


  Jarcho no aprobó nunca que ella dejara el club de Burr Kramer para pasarse al de Joey. «Se odian a muerte, y ahora te cogerán en medio», le dijo Jarcho, la última vez que se vieron. Esto hacía apenas dos semanas.


  —¿Cómo ha ocurrido?


  —Dicen que los federales recibieron una llamada telefónica, anunciándoles lo que iba a suceder. —Ante la mirada llena de dureza de ella, se apresuró a decir—: ¡No pienses que fue cosa mía!… Aparte de todo, yo apreciaba a Jarcho…


  —¡Pero es tu sistema, Joey!


  —¿Mi sistema? —no se decidía a comprender la intención con que ella lo decía.


  —¡Sí, tu sistema para deshacerte de los que te han servido y empiezan a estorbarte! ¡Los metes en un atolladero y avisas a la policía!…


  Joey Honley saltó sobre ella. Una de sus manos chascó contra una mejilla. La muchacha se había levantado, y tambaleándose fue a dar con la espalda contra una pared. Allí se quedó inmóvil, con una mano en la mejilla.


  —¿Tú… me has pegado?…


  —¡Y si es necesario te mataré!… ¿Qué te has creído? ¡Te he mimado demasiado y tu insolencia resulta inaguantable!… ¡Mí «sistema»! ¿De dónde diablo has sacado eso?


  —¡Lo he oído a muchos!…


  —Cuando estabas con Kramer, ¿no?


  —¡Se lo he oído incluso a Jarcho!… Me dijo que se iba antes de que le pusieras la zancadilla… Creo que ahora empiezo a conocerte, Joey —concluyó, en un tono tan glacial, que el individuo sintió un escalofrío.


  Quedó un silencio. Joey encendió un cigarrillo, hizo un ademán de impaciencia y empezó a pasearse.


  —¡Es estúpido que pienses eso!… A mi Jarcho no me molestaba fuera de su tarea. Sé que no iba a perjudicarme que se desenvolviera en otra parte. Jarcho no era de los que traicionan.


  Eller no contestó. Joey siguió paseándose, ya más calmado.


  —Esto está hecho para lanzarme encima a la policía… Y quizá para que tú reaccionaras como lo has hecho, culpándome. ¡Y esto no voy a perdonarlo! ¡Quien sea lo pagará!…


  En los ojos de Joey Honley apareció una furia demoníaca. Eller estuvo mirándolo atentamente y supo que Joey se disponía a desencadenar una guerra sorda, llena de astucias.


  —Para sentirme más despreocupado, tú te quitarás del medio —siguió Joey—. Mis enemigos sabrían cómo herirme, si tú permanecieras al alcance de sus pistolas. ¿Qué me dices de ese descanso en la granja de tus tíos?


  —Sabes que me he negado hasta ahora, alegando contratos que no me dejan libre ni siquiera un par de días.


  —El único contrato que te obliga a permanecer aquí, es el que tienes conmigo. Te irás a la granja y estarás allí hasta que yo decida.


  Tras un silencio en que ella permaneció pensativa, prorrumpió la joven:


  —¡No iré!… ¡Mi carrera está aquí!… ¡Es ahora cuando la Prensa empieza a fijarse en mí!


  Joey hizo una mueca.


  —¡La Prensa!… ¿Quieres saber lo que me cuesta?


  El golpe fue brutal. Eller estuvo unos instantes sin saber qué decir, pálida.


  —No es cierto…


  —Sí, Eller. Todo lo que los periodistas dicen del embrujo de tu voz, de ese «algo misterioso», sale de mi talonario de cheques. —Y rompió a reír.


  Eller fue encogiéndose hasta quedar sentada. Durante un rato permaneció con, la cabeza entre las manos mientras Joey, sin dar importancia al efecto que había producido lo que acababa de decir, siguió hablando, exponiendo planes.


  —Voy a revelarte una cosa muy importante: Es posible que traspase el club. Las finanzas me dan más beneficios y menos quebraderos de cabeza. Está todo en tener unos cuantos «olfatos» que sepan localizar las acciones «calientes» y las «débiles»… Si traspaso el local, posiblemente me tome también un descanso. ¡Qué chusco! ¡Y podía presentarme en ese pueblo como un hombre de negocios, que está de paso…! Concertaríamos un encuentro. Tú me invitarías a visitar la granja de tus tíos… Ellos, ni nadie, tenían por qué saber que nos conocíamos antes… O mejor: yo me mostraré como uno de tus más apasionados admiradores. Uno de los cautivados por ese «algo misterioso» que sale de tu voz.


  Y prorrumpió en carcajadas.


  Eller, con las manos hundidas en la cabellera, la cabeza inclinada, observaba a Joey.


  —¿No te parece divertido? —preguntó él, después de reír.


  —¿Cuándo tendría que marcharme? —preguntó a su vez, Eller, con mucha calma.


  —¿Cuándo? Si no fuera conveniente, nunca. Te voy a echar mucho de menos, pequeña.


  La cogió de los hombros y la obligó a levantarse. Trató de besarla, pero se soltó, sin necesidad de hacer ningún esfuerzo.


  —¡Te escurres como una serpiente! —exclamó Joey, medio en serio.


  —¿Es censurable en una mujer? Te he oído algunas veces que tu mayor trofeo es desafiar las zarpas de la policía, sin que nunca te causen el menor arañazo.


  —¡Así es! —dijo Joey, envanecido.


  —El mío es, moverme entre los lobos sin sentir siquiera su aliento.


  Joey se quedó mirándola, indeciso. ¿Se le burlaba? No se esforzó en encontrar una respuesta. La belleza excitante de Eller borró todo.


  —Puede que haya algo de verdad en lo que dicen los periodistas cuando escriben sobre tu voz… El caso es que nunca se me ha ocurrido con ninguna otra muchacha… ¿Y sabes, Eller? Quizá vaya a buscarte más pronto de lo que te imaginas… Y te daría una sorpresa, no con mi llegada, sino… ¡Pero qué demonios! Si ha de ser una sorpresa, ¿por qué he de decirte nada ahora?


  Esa sorpresa la sabía Eller: que estaba dispuesto a pedirla en matrimonio. Y en aquellos momentos no sólo no la ilusionó, sino que sintió deseos de escapar, antes de que Joey hablara demasiado y la emplazara a que le diera una respuesta.


  —Bueno, Joey: Vuelvo al hotel. Si decido salir mañana, te lo comunicaré por teléfono.


  —Que te acompañe Charlie.


  —¿Para ir al hotel? ¡Pero si sólo está a cuatro pasos!


  —No importa.


  Charlie era el lugarteniente de Joey. Un individuo de unos treinta y cinco años, recio, de expresión hosca.


  Eller se entretuvo en su camerino, cambiándose de vestido y recogiendo sus cosas. Cuando salió, Charlie ya había hablado con el patrón y se limitó a colocarse al lado de la muchacha.


  —Todos esos paquetes deben llevarlos al hotel —dijo Eller a la empleada que atendía los camerinos.


  A aquellas horas Broadway ardía de luces. El hotel donde se alojaba Eller se encontraba en una calle transversal.


  Al llegar a la puerta, de la acera de enfrente irrumpieron varias llamaradas. Enseguida un coche arrancó.


  La muchacha dio un grito y cayó al suelo. Charlie, con una herida en el costado izquierdo, apoyó una rodilla en tierra y se puso a disparar contra el coche. Pero ya estaba demasiado lejos.


  Del hotel salieron varios hombres. Uno de ellos era el inspector Cowan. Él se encargó de levantar a la muchacha. Le sangraba un muslo.


  Eller no lo reconoció hasta después que la hubo asistido el doctor. Y fue porque entró Joey, hecho una furia, y lo interpeló:


  —¿Qué hace usted aquí?


  —Le dije que me iba a ver viejas cuentas y me metí en este hotel, creyendo encontrar a alguna. —Se quedó mirando al lecho—. Celebro que no haya sido más que una rozadura de bala en sitio que no puede perjudicar su belleza.


  —¡Vaya y busque al culpable, en vez de estar donde no tiene nada que hacer! —Rugió Joey.


  El inspector Cowan sonrió, como divertido.


  —Es curioso, Joey: Por primera vez le veo recurrir a la policía… Pero no tiene en cuenta que este asunto no me compete. La policía local llegará de un momento a otro y usted se entiende mejor con ellos.


  Charlie había sido atendido en la misma habitación de Eller. Joey esperó a que todos se marcharan. Cuando solamente quedaron los tres, preguntó:


  —¿No has sido demasiado confiado?


  —¡No dieron tiempo, Joey!…


  —¿Has reconocido a alguno?


  Charlie movió la cabeza, apretando las mandíbulas, porque si dolor era muy fuerte y no quería quejarse en presencia de Eller.


  Joey se acercó al lecho y le cogió una mano a la joven.


  —¿Te das cuenta ahora por qué deseo que te marches? Te apuntan a ti para herirme a mí. —Pero lo dijo con demasiado énfasis para que la muchacha se lo agradeciera—: No saldrás mañana, porque sería dar una pista a mis enemigos… Será cuando te sientas bien.


  Enseguida se alejó del lecho de Eller y fue al lado de Charlie.


  —Los muchachos se movilizarás cuando nos quitemos de encima al inspector Cowan. ¡Es él quien ha provocado esta agresión! Vino al club con ese único propósito: para que pareciera que él y yo estábamos de acuerdo.


  —¿Con lo de Jarcho?


  —Sí —hablaba alto, para que Eller le oyera—. Así mis enemigos han podido pensar que yo di el chivatazo para que los eliminaran…


  Charlie miró a Joey, y sonrió, al tiempo que decía, también alto:


  —¡Pensar eso de usted, patrón!…


  CAPÍTULO III


  Hasta unos días después de haber llegado a Kishmer, Chet no comprendió por qué el inspector tuvo empeño en que se prestara a ser ayudante del doctor Leber.


  Era un hombre viejo que se había pasado tres cuartas partes de su vida atendiendo a la colectividad de Kishmer. Muy dicharachero, se burlaba hasta de su propia sombra, pero difícilmente podría encontrarse a un hombre más entregado a los deberes de su profesión.


  Cuando Chet llegó a su casa y dijo que era estudiante de medicina, y que precisaba alguna práctica, el doctor le interrumpió:


  —Muy bien, Chet. El diablo ya ha hablado por ti.


  —¿El diablo?


  —Cowan. Hace años le extraje del cuerpo un par de plomos. Desde entonces hablamos mal uno del otro… Y como aquí no se le quiere mucho…


  —¿Por qué? ¿Es que el inspector Cowan ha tenido aquí alguna actuación?


  —¡Menudo zafarrancho nos trajo cuando lo hirieron!… Un grupo de atracadores vino a esconderse en una de estas granjas. Al rato apareció Cowan con su brigadilla y se armó la de mil demonios… La granjera, la señora Arlow, quedó gravemente herida, lo mismo que Cowan. Pero hay que reconocer que ocurrió lo menos posible. El grupo de atracadores eran fieras carniceras. Todos fueron eliminados.


  A los pocos días de estar en el pueblo y de haber visitado algunas granjas, en compañía del doctor, dijo éste:


  —Mañana visitaremos la granja de los Arlow. La mujer no se siente bien… Hum. Desde aquellas heridas, no se ha podido sacar partido de ella. ¡Y era de las guapas, Chet!… Los años no contaban para ella.

  


  En la granja, Henry Arlow, el marido, salió al encuentro del viejo automóvil que manejaba el doctor.


  —¿Qué?


  —Lo de siempre, doctor: se queja de la espalda…


  —La otra vez eran los riñones, Henry.


  El granjero se encogió de hombros y exclamó:


  —Yo ya he perdido la cuenta de los males que la molestan.


  —¿Por qué no cambias de mujer?


  —Eso me dice ella.


  Bajaron del coche. Entonces el doctor hizo las presentaciones.


  —Chet es mucho más joven que nosotros, y tiene mejor tipo. ¿Qué apostamos a que tu mujer se levanta apenas verle?


  Entraron en la casa. Era de dos plantas. En el piso alto estaba la alcoba del matrimonio. La señora Arlow era rubia, de grandes ojos claros.


  Todavía podía apreciarse que había sido muy hermosa.


  —¡Aquí sobra murria y falta juventud! —gritó el doctor—. ¡Vamos, Chet, dile a esa mojigata que salte de la cama y se ponga a bailar!…


  La señora Arlow sonrió tristemente.


  Estuvieron conversando una hora larga. Ya marchándose, preguntó el doctor:


  —¿Viene esa sobrina?


  Tanto Henry como su mujer ensombrecieron el gesto.


  —No. No viene. Los contratos no se lo permiten.


  —¡Demontre! —El doctor miró para otro sitio cuando dijo—: A lo mejor os da una sorpresa.


  —No —contestó Henry—. Ella se crió en un pueblo parecido a éste y tan pronto quedó huérfana lo abandonó odiándolo…


  —Pero vosotros no le pedís que venga a quedarse, sino para unas vacaciones.


  —Ni siquiera así. Está triunfando, nada menos que en Broadway.


  —Aquí hay un muchacho que ha estado en Nueva York recientemente. Chet: ¿Mira que si hubieras visto actuar a la sobrina de estos amigos?


  —¿Dónde?


  —Ahora se lo diré —contestó Henry—. Hace unos días nos envió unos recortes de periódico.


  Fue al leer el nombre del establecimiento, «Saigón Club», cuando Chet comprendió el porqué de la prisa del inspector Cowan.


  «Pero de nada va a servir, porque esa chica no viene», pensó a continuación, mientras hacía como que leía una de las reseñas.


  —¿Qué? ¿Has estado donde ahí dice? —preguntó el doctor.


  —No. Es sitio demasiado caro para un estudiante —contestó, echándose a reír.


  Ya fuera de la granja, camino del pueblo, Chet planteó:


  —Usted sabe cuál es mi verdadera profesión.


  —Sí. Pero procura que nadie más lo sepa, empezando por el sheriff. No es que sea malo, pero no es muy decidido cuando tiene que enfrentarse con gente dura y de muchas campanillas.


  —El inspector me envió aquí para que observara el diablo sabe qué. Si era para que me introdujera en la granja de los Arlow…


  —Ése es uno de los objetivos, y ya está conseguido. El inspector sabe que la señora Arlow sigue delicada. Lo tiene como un cargo de conciencia…


  —¿El inspector? ¿Por qué?


  —Eso me pregunto yo. Es cierto que la señora Arlow cayó herida, pero tu jefazo hizo lo imposible por sacarla del peligro hasta el extremo de arriesgar la propia cabeza… ¡Demonio con Cowan! No me había dado cuenta de que tuviese una conciencia tan delicada. Lo supe ayer tarde, cuando recibí su carta.


  —¿A usted le ha escrito?


  —Vas a quejarte de que a ti no.


  —No. Lo digo por la pista que se pueda dar al enemigo.


  —Recibo demasiada correspondencia para que nadie repare en una carta más. El inspector parece que se ha propuesto remediar algo la situación del matrimonio. No han tenido hijos, esa muchacha es la única sobrina que tienen…


  —Pero… que el inspector se haya fijado en determinada muchacha, y precisamente en… Nueva York.


  Iba a decir «precisamente en el club de Joey Honley». Pensaba en que el inspector había estado ocultándole demasiadas cosas. La idea de empujar a la sobrina de los Arlow a la granja debía ser da antes que ocurriera lo del coche incendiado.


  —Verás: Yo tengo cierta responsabilidad en todo este jaleo. Le pedí a Cowan que se interesara por esa muchacha. Yo no creía lo que sus tíos me decían. Es demasiado frecuente el engaño de la muchacha que busca las grandes ciudades para conquistar la fama, y oculta a los parientes su derrota. Pero me encontré con que en este caso, la muchacha decía verdad. Es de las que se están abriendo paso en los clubs nocturnos, por su personalidad, y por la forma que canta… Esto por lo menos me dijo tu jefazo. Ahora que, apuntó algo que no me gustó. Parece que giraba alrededor de un tipo peligroso, un tal Joey Honley. Entonces yo le escribí que se la quitara de las manos… Cómo se las ha apañado, no lo sé. Pero el caso es que…


  —… Que no viene.


  —Vendrá. Parece que está asustada. Ese condenado Cowan ha debido armar alguno de sus zafarranchos… El resultado es que la chica está herida. De poca importancia, pero está herida…


  —¿Cuándo ocurrió?


  —No lo dice.


  Estaban entrando en el pueblo. Chet quedó ensimismado. Echaba chispas contra su superior, por la reserva con que se había comportado con él.

  


  Soportó pacientemente varios días, siguiendo al doctor.


  Como por casualidad, el doctor dijo una tarde:


  —Vamos a ver a los Arlow.


  Habían estado allí el día anterior, y la mujer se había levantado, pareciendo muy animada.


  Al asomar el coche por el camino central que conducía a la casa salieron los Arlow. Los dos resplandecían de alegría.


  —¡Llegó, doctor!


  —¡Nuestra sobrina ha venido!…


  Sobre una mesita aparecieron pastas y licores. Era un gran día. El doctor miró a Chet, que llevaba el maletín.


  —Deja ese bártulo en el coche. Aquí no hace falte. Ya hay vida.


  Fue el primero en tomar de la bandeja. Chet se colocó de espaldas a la puerta y también comió. Encendieron cigarrillos.


  —¡Aquí está! —anunció la señora Arlow.


  La mirada de Eller fue recta a Chet, como si intuyera que bajo aquel aspecto inofensivo, había un enemigo. Chet la miró unos momentos, saludó con una leve inclinación de cabeza, y siguió comiendo.


  Eller se había puesto un vestido muy sencillo, quizá demasiado para que uno no pensara que trataba de congraciarse. Al verla vestida así, con el escote cerrado, Chet la imaginó desnuda, bajo las luces de la sala del «Saigón Club».


  «¡Vas a estafar a estas pobres gentes!», exclamó para sí. Y desde ese momento decidió no tomar parte en la farsa. Si en el pueblo no había nada que se refiriera a su profesión, se marcharía, aunque para ello tuviera que indisponerse con el doctor y Cowan. Estaba ya harto de que lo manejara como a un niño.


  Eller entabló conversación con el doctor. Los tíos la miraban muy satisfechos. Nadie parecía reparar en Chet.


  Pero ella sí se daba cuenta de que en aquel hombre existía un peligro y a hurtadillas lo observaba. Chet había adoptado una actitud de indiferencia tan perfecta, que hasta el mismo doctor cayó en el engaño.


  —¿Te aburres? —preguntó.


  —Estoy pensando en el trabajo que nos queda todavía, doctor. ¿No cree que es hora de marcharnos?


  El doctor miró resignado a los Arlow, se encogió de hombros, y luego, dirigiéndose a Eller:


  —¡Celebro mucho conocerte!… Por suerte para mí, no estoy en edad de enamorarme.


  Chet siempre había renunciado a conducir aquel automóvil viejo. Pero esta vez se sentó al volante, para que la despedida fuera más corta.


  Al poner el coche en marcha, Chet y Eller se miraron fijamente, como declarándose la guerra.


  Sin saberlo Chet, hacia lo que el inspector deseaba: alarmar a la joven. Aquel mismo día salía un telegrama para Joey Honley.


  «No estoy tranquila. Aquí hay alguien que huele a perro. Envía a quien pueda comprobarlo».


  Cuando salieron de la granja, el doctor se destapó:


  —¡Que me corten las dos piernas si lo entiendo!… ¿Qué tienes contra esa preciosidad?


  —¡Que detesto a los farsantes!…


  —Pero ¿ella qué ha hecho que no sea verdad? Nuestra visita ha demostrado que le importaba un comino.


  —No me refiero a nosotros, sino a sus tíos. ¿Piensa en lo que ocurrirá después, cuando se marche? —Y batiendo una transición—: ¿No estaba herida?


  —Y lo está. Pero como ellos no han dicho nada, no iba yo a decirle que me enseñara las piernas.


  El doctor sé fue a visitar algunos pacientes del pueblo y Chet encerró el coche. Por momentos se sentía más irritado, con la agravante de que por momentos veía más confuso el motivo de su irritación.


  CAPÍTULO IV


  Eller llegó al pueblo en su propio coche, un descapotable último modelo. Pero en el pueblo no lo vieron hasta que al anochecer bajó para cursar el telegrama, en el que daba la voz de alarma.


  Al día siguiente, por la mañana, apareció de nuevo, con la cabellera suelta, pantalones de hombre y una chaquetilla muy suelta. Detuvo el coche frente a Telégrafos y en unos instantes las aceras se llenaron de gente.


  Llevaba escrito el texto del segundo telegrama y terminó enseguida. Iba otra vez dirigido a un testaferro de Joey.


  «No envíes a nadie. Fue una falsa alarma».


  No era cierto. La alarma existía. Chet le resultaba sospechoso. Pero prefería entendérselas a solas con él, que tener demasiado cerca a cualquier subordinado de Joey.


  Puesto el telegrama, se dispuso a dar un paseo por el pueblo. Al pasar junto al coche, se encontró con el doctor y con Chet.


  —¡Vaya carricoche! —exclamó el doctor—. Chet se resiste a llevar el mío. ¿Qué dirías de éste?


  —Que será un placer conducir un coche así —contestó Chet, sin dejar de mirar al interior del vehículo.


  —Si Eller fuera tan amable, adelantaríamos el trabajo —manifestó el doctor—. Ella que te lleve a la granja de los Rhone. De allí pasas a la de los Dinger…


  Chet contrajo el rostro. El trabajo que tenían en las dos granjas era muy poco. Estaba claro que quería que fueran juntos.


  —La señorita tendrá sus planes —empezó a decir.


  —Ninguno —contestó Eller, picada por la frialdad con que Chet acogió una proposición que a cualquiera hubiera entusiasmado.


  —Pues que te lleve. Yo voy a terminar con los pacientes del pueblo.


  Y tirando el maletín dentro del coche, se alejó deprisa.


  Eller había oído ya a sus tíos lo suficiente sobre el doctor Leber, para estar dispuesta a conceder un mínimo de confianza a su ayudante. Después de todo, ella no tenía más motivos de inquina contra Chet, que el ver que no se comportaba con ella con la admiración con que lo hacían todos.


  —Conduzca usted —ofreció Eller.


  Chet se sentó al volante. Salieron despacio, porque la gente no se apartaba de la calzada.


  A los pocos minutos, Chet exclamó:


  —¡En una autopista quisiera verme con esta maravilla! ¿Ha venido usted desde Nueva York en este coche?


  El coche había salido días antes, llevando un rumbo distinto, cuando ella todavía se encontraba convaleciente, y la aguardó en un garaje, a muchas millas de Kishmer.


  Ella hizo el viaje en tren, pero no tenía por qué darle tantas explicaciones a un desconocido tan adusto.


  —¿Qué tiene de particular que viniera en coche?


  Chet estaba habituado a manejar coches del Departamento, que eran tan rápidos como el de Eller, pero estaba en el papel de admirarse por cosas que lógicamente no podían estar al alcance de un aprendiz de médico de aldea.


  —Para usted no tendrá nada de particular. Para mí, muchísimo.


  Para ir a la granja de los Arlow tenían que salir del camino general. El coche levantaba una gran polvareda. A veces tenían el viento de lado, otras los cogía por la parte posterior y había momentos en que la visibilidad se hacía difícil.


  Debido a ello, Chet amainó la marcha. Fue una suerte, porque al tomar la curva de una gran loma, se vio delante un montón de piedras.


  Tuvo tiempo de hacer un viraje, pero no pudo evitar que el coche saliera del camino.


  —¿Se ha lastimado? —preguntó Chet.


  Ella no había visto las piedras y se puso a increparlo.


  —¿Si no sabe conducir, por qué se sienta al volante?


  Chet ya había saltado al camino y miraba las piedras.


  —¡Venga aquí! —llamó, enérgico.


  Eller no le escuchó y continuó recriminándole, dando escape al susto que había pasado.


  —¿Es éste el camino que ha llevado para ir al pueblo?


  —Usted lo sabrá. ¿Hay más caminos?


  Chet no estaba seguro. Había cogido el camino que siempre siguió con el doctor.


  En vez de contestar se puso a rodear la loma. Ya no podía ver el coche, cuando advirtió que unas matas se movían. Instintivamente se echó de bruces. Sonó un disparo. El proyectil pasó casi rozando la cabeza de Chet.


  En el coche se oyó un grito y varios estallidos. Chet, en el momento de dejarse caer, disparó a las matas y se oyó un alarido.


  Regresó al coche. Eller se encontraba agachada, fuera del vehículo. Al aparecer Chet, ella señaló a una senda que empalmaba con la carretera general.


  Un individuo corría, en huida. En un lado del coche, Chet apreció dos impactos.


  Se quedó mirando a Eller. Iba a preguntarle algo, pero antes fue a ver al que había quedado tras las matas.


  Cuando lo observó creyó recordar su cara, de haberlo visto aquella misma mañana. Estaba con otro individuo, frente a la casa del doctor, charlando en la acera.


  Se guardó el arma y cogió la del pistolero.


  —¡Venga aquí!


  Eller acudió, resintiéndose de la herida, por la rapidez con que se había arrojado del coche al ver surgir al «gangster».


  —¿Lo conoce?


  La muchacha movió la cabeza, negando. Luego:


  —¿Cómo lo ha matado?


  Chet iba a mentir, diciendo que luchó con él, hasta quitarle el arma. Pero desistió. Abrió la chaqueta y mostró la sobaquera.


  —Tengo licencia. El doctor y yo nos desplazamos a grandes distancias.


  Eller estuvo mirándolo fijamente. En sus ojos verdes volvió a asomar la alarma del día anterior.


  —¿Usted es médico?


  —Aprendiz. Voy a ver si coloco el coche en el camino. Tenemos que regresar al pueblo. Hay que dar cuenta al sheriff…


  —¡Oh, no! —gritó Eller, asustada.


  —¿Por qué no?


  —Porque empezarán a preguntas. ¡Yo no conozco a ninguno de esos pistoleros! ¡No los conozco!


  —No tiene ninguna obligación de conocerlos. Posiblemente se trate de unos atracadores en fuga, que pretendían apoderarse del coche.


  A lo lejos, en la carretera que comunicaba con la autopista, se veía un coche alejándose a gran velocidad.


  Una vez el automóvil en el camino, Chet abrió la portezuela, invitándola a subir. Entonces advirtió que hacía gestos de dolor y se agarraba una pierna.


  —¿Qué le ocurre?


  —Nada. —Trató ella de disimular, componiendo el gesto.


  Pero ya era demasiado tarde. Chet había advertido sangre en la pierna derecha, un poco más arriba de la rodilla. La mancha se extendía, pantalón abajo.


  —Siéntese.


  En vano trató de impedirlo. Chet, después de forcejear unos momentos, la amenazó con un puño, acercándolo a su barbilla.


  —Ésta es la anestesia favorita del doctor Leber, y yo soy su discípulo.
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  Eller apretó los dientes, pero obedeció. Con unas tijeras que sacó del maletín hizo un corte en el pantalón. Una vez hubo examinado la herida, la vendó, sin hacer ningún comentario.


  La joven temía que le preguntara cuándo se había herido. Ahora no se atrevía a revelar que llegó a la granja con una herida de bala, a medio restañar. Ahora, después del frustrado atentado, tenía demasiada importancia.


  —¡En qué mala hora se me ocurrió bajar al pueblo! —exclamó, ya sentada en el coche.


  —No opino lo mismo —replicó Chet—. Esos pistoleros hubieran ido a la granja.


  —¿Por qué habían de venir? —inquirió, furiosa.


  —Por el coche. Es seguramente lo que buscaban. Robando coches y abandonándolos, creen despistar a la patrulla de carretera.


  Chet iba a arrancar, cuando ella le cogió de un brazo:


  —¡No me lleve al pueblo! No me atrevería ya a regresar a la granja. El sheriff me haría preguntas que yo me negaría a contestar. ¡Estoy empezando a odiar esta comarca!


  Chet veía que aquella muchacha, en un ramalazo de cólera o de miedo, desaparecería, sin preocuparse de sus tíos. Y quiso sujetarla, estableciendo con ella una especie de pacto.


  —Está bien. Iremos a la granja de los Rhone y desde allí telefonearé al doctor para que se presente cuanto antes con su trasto. Ya decidiremos él y yo lo que se ha de decir en él pueblo, sin mezclarla a usted.


  Se apeó y fue adonde estaba el cadáver, procurando aplastar unas matas para que lo ocultaran del todo.


  Al regresar vio a Eller, revolviendo en el portaequipajes. De allí había sacado un bañador, y una falda abierta por un lado.


  —Les dije a mis tíos que remontaría el río, hasta encontrar un lugar adecuado para bañarme. Espere unos momentos. En unos instantes estoy lista. Usted me dejará a la entrada de la granja y se irá en el coche. Así podremos decir que los disparos los hicieron yendo usted solo.


  Se quedó mirándolo con mucha ansiedad. Chet parecía pensativo.


  —¿Accede?


  —A condición de que usted me dé palabra de que no se irá de aquí sin despedirse… por lo menos del doctor.


  —Prometido.


  Tuvo que alejarse mucho, buscando una espesura donde cambiar de ropa. Se puso la falda lo más baja posible y no se advirtió ninguna huella de sangre en la parte de la pierna que quedaba al descubierto.


  Los Arlow no se extrañaron al ver que el auto se detenía a corta distancia de la casa, daba la vuelta, se apeaba Eller y el coche se marchaba.


  —Va a visitar una granja cerca de aquí —explicó Eller, metiéndose enseguida en la casa, para colocarse un vestido que la defendiera más de la escrutadora mirada que seguramente le dirigirían sus tíos, tan pronto meditasen sobre la forma con que Chet la había dejado, sin detenerse siquiera a saludarles.


  Pero un rato después, cuando la muchacha estuvo frente a los dos, advirtió que ninguno se mostraba extrañado por nada de lo que estaba sucediendo.


  —¿Qué te ha parecido el pueblo? —preguntó su tío.


  —Es pronto para opinar. ¿No crees?


  —Tienes razón, Eller —dijo el tío—. Es demasiado pronto para juzgar nada.


  Ahora sí creyó ver intención en lo que tío Henry decía. Pero al mirarlo a la cara, el granjero no podía tener una expresión más ingenua.


  CAPÍTULO V


  Fue el doctor Leber quién se encargó de dar la noticia en la granja.


  —¡Tanto reírse de mi coche!… ¿Ahora, qué? —Y mirando a Eller—: No tienes que preocuparte. Sólo han sido dos abolladuras en la carrocería. Pero han estado a punto de matar a mi ayudante, al negarse él a cederles el coche.


  Refirió una historia que la misma Eller escuchó como si nada supiera. En realidad, era una historia completamente distinta de la verdadera.


  Solamente había un punto real: el muerto.


  —Por suerte le dije a mi ayudante, hace unos días, que cogiera la pistola. Ya sabéis que tengo licencia.


  —¿Y su ayudante? —preguntó Eller, alarmada.


  El doctor no supo qué contestar.


  —Puede que también. No se lo he preguntado.


  —Se lo preguntará el sheriff.


  —¿Y qué? ¡Mató en legítima defensa! Yo iba tras de Chet y vi todo…


  Ni por una sola vez miró a Eller a escondidas, para hacerle un guiño de inteligencia. Era como si también a ella quisiera engañarla.


  Los tíos parecieron muy afectados por el peligro que Chet había corrido.


  —¿Dónde está ahora? —preguntó Arlow…


  —Nos hemos distribuido los pacientes. Y hemos quedado a una hora determinada para regresar los dos al pueblo.


  Transcurrió el día, sin que nadie apareciera por la granja. Anocheciendo llegó Chet, con el automóvil del doctor.


  —De momento, todo resuelto. Parece que efectivamente se trataba de unos atracadores. El sheriff ha telefoneado a la capital del Condado comunicando el hecho. Quizá a estas horas han capturado al otro u otros, pues es posible que el grupo se compusiera de varios.


  Mientras hablaba, esquivaba la mirada de Eller. Se dirigía a los tres, indistintamente.


  —¿Y mi coche? —preguntó la joven.


  —Tiene un desperfecto en el motor. Mañana vendrá un mecánico y lo arreglará.


  Eller se mordió los labios para no contestar. Se alejó del grupo, yendo a situarse fuera de la casa, en sitio oscuro. Necesitaba estar sola, para poner orden en sus ideas.


  Chet quedó unos momentos a solas con Henry Arlow.


  —El doctor me ha dicho que usted dispone de un rifle y dos pistolas.


  —Sí. Todos los granjeros tenemos licencia de armas. ¿Por qué lo dice?


  —No quiero alarmarlo. Pero pudiera darse el caso de que volvieran individuos como los de esta mañana.


  Se calló, no atreviéndose a decir la verdad de lo que ocurría.


  —Puede que vengan por mi sobrina —dijo Henry, apagadamente.


  Chet lo miró, procurando un gesto de sorpresa.


  —¿Por qué dice eso?


  Henry Arlow sonrió tristemente.


  —Estoy informado de las relaciones que mi sobrina ha tenido en el Este. Y esta tarde ha tenido una llamada telefónica, que la ha afectado, a pesar de que disimula. Tiene malas relaciones mi sobrina.


  —¿Lo sabe su mujer?


  —Yo nunca he hablado con ella de esta cuestión. Pero es posible que lo sepa.


  Chet quedó unos momentos pensativo. De pronto, exclamó:


  —¡No es justo!


  Pensaba en el inspector Cowan. El que la muchacha hubiese salido de Nueva York lo consideraba obra suya, con el fin de que Joey Honley saliese de su feudo y cometiese alguna barbaridad.


  El granjero pareció adivinar lo que pensaba Chet, y dijo:


  —Quizá conviniera que mi sobrina permaneciera por unos días en un sitio más seguro. Tengo a muchos amigos en la región. Y también el doctor. Discútalo con él, y lo que decidan me lo comunican mañana.


  —De acuerdo.

  


  Al salir de la casa no vio a Eller. Puso el coche en marcha y arrancó. Llevaba luz reducida. El camino cruzaba la granja, bordeado de árboles. Casi al final tenía una cerrada curva.


  En el centro de la mancha de luz que proyectaban los faros apareció Eller, con un brazo en alto. Chet dio un brusco frenazo, porque iba ensimismado y la vio en el último momento.


  —¿Qué demonios hace aquí?


  —Apague los faros —indicó ella.


  Chet lo hizo y se apeó.


  —¿Qué tiene que decirme?


  —Usted ha mentido al decir que mi coche tenía avería en el motor.


  —He mentido en otras cosas más importantes. ¿Es que no se acuerda? —replicó, con un matiz irónico.


  En la oscuridad brillaban los ojos de la muchacha, fijos en los del hombre.


  —¿Por qué retiene mi coche?


  —Ya se lo he dicho.


  —¡Pero no es cierto! ¡Usted quiere impedir que ya me marche! ¿Con qué derecho?


  —No se trata ahora de derechos. ¿Usted quiere irse?


  —¡Sí! —Fue una afirmación en la que había cólera y miedo.


  —¿Ahora?


  —¡Ahora mejor que mañana!


  —¿Sin despedirse de sus tíos?


  —Les telefonearía. Si es preciso les diré que aquí estarnos todos en peligro, ellos y yo, si sigo en su granja.


  —¿Se atrevería a salir de noche?


  —¿Por qué no?


  —Bien. Su tío ha entrevisto que es a usted a quien persiguen y me ha sugerido que le buscáramos un escondite. Su coche se encuentra más cerca de lo que usted imagina. A un par de millas aguarda el doctor en el auto de usted. Los dos temíamos que usted no se resignara a tener lejos su máquina para escapar.


  —¡Debo irme! ¡No quiero traer la desgracia a mis tíos!


  —Podrá marcharse ahora mismo… a condición de que yo la acompañe.


  —¿Usted? ¿Por cuánto tiempo?


  —No puedo decirlo. Eso lo dirán las circunstancias.


  —¡Eso es absurdo!


  —El doctor le dirá lo mismo que acabo de decirla. A usted sus tíos pueden importarle muy poco, pero al doctor, mucho. El mismo se lo dirá. Vamos…


  Minutos después se detenían junto a la arboleda donde se encontraba el coche de Eller, y el doctor, tumbado en el asiento posterior, haciendo como el que dormía.


  —¡Eh, doctor! —llamó Chet, cogiéndole de un hombro.


  —¿Qué ocurre?


  —Eller quiere irse ahora mismo.


  —Para eso hubiera sido mejor no haber venido… ¡Menuda temporada me espera con los males de la señora Arlow! ¡Qué se le va a hacer! ¿Ya habéis llegado a un acuerdo? ¿Se deja acompañar?


  —¡No me dejo! —contestó Eller.


  —Pues me temo que no haya viaje —replicó Chet.


  —¿Y eso por qué? ¿Con qué derecho?


  —¿Quiere que le exponga algunos? Por usted, exclusivamente por usted, he matado a un hombre. Por usted, nada más que por usted, he mentido al sheriff.


  —¡Y yo! —dijo el doctor.


  —¿Y qué? ¡No haberlo hecho! —dijo Eller, frenética.


  —¿Oye, doctor? —preguntó Chet, en tono mordaz.


  —Oigo. La niña es agradecida.


  —Esto mata los pocos escrúpulos que me quedaban —comentó Chet.


  —¿Escrúpulos? Si yo estuviera en tu edad, maldito lo que me detendría a mirar si esto y si aquello…


  Eller les escuchaba, como si de pronto se encontrase ante dos hombres desconocidos.


  —No entiendo. ¿Quieren explicarme?


  —Es muy sencillo. Si usted no accede a que yo la acompañe, iré al pueblo y diré a la autoridad…


  —¡Un sucio chantaje!


  —Cada uno utiliza el resorte que puede. Usted ha empleado el de su belleza para decidirme a mentir ante el sheriff. Yo utilizo este otro recurso, para obligarla a ir juntos.


  —Pero ¿a qué obedece ese empeño de venir conmigo?


  —¡Vamos, criatura! —exclamó el doctor, en tono jocoso—. El muchacho nunca ha tenido la oportunidad de manejar un coche como el tuyo. ¿No basta eso? Bien. Digamos que tampoco ha podido nunca exhibirse junto a una muchacha tan bonita. ¿No basta?


  —¡No, no basta! ¡Debe haber algo más!


  —Digamos… que me he enamorado de usted y que no me resigno a perderla de vista —contestó Chet.


  Tras un silencio en que ella pareció desconcertada, manifestó:


  —¡Ojalá fuera cierto!


  —¿Celebraría que estuviera enamorado de usted?


  —¡No tiene idea! ¡Iba usted a pasarlas muy mal! —Prorrumpió, ronca por la ira. Enseguida hizo una transición y se inclinó hacia Chet, para observarlo mejor—: ¿No será otra cosa?


  —¿Qué puede ser?


  —¡Que usted sea un «bofia»!


  —Si no ando mal de memoria, creo que quiere decir policía —manifestó el viejo doctor.


  —Si ser policía ha de contribuir a que usted acceda a que la acompañe, lo daremos por bueno.


  Pero tener a un policía al lado la horrorizaba. Y enseguida rechazó esta idea.


  —No. Usted en realidad no es más que un pobre diablo. Está bien. A partir de ahora va a convertirse en mi chofer.


  —¿Dispone con qué pagar los gastos que se produzcan? —preguntó Chet.


  —Sí. Antes de salir de casa he tenido la precaución de coger dinero suficiente para comprar la complicidad de un hombre con menos ambición que usted, y, desde luego, con más sensatez. El doctor es testigo de que he tratado de impedir que usted me acompañe… No quiero responsabilidades luego.


  —Ya sé lo que quiere decir. Usted atrae el peligro —manifestó Chet—. Pero creo que desde el momento en que las balas nos han ligado, he encontrado en usted una nuera fascinación. El peligro me atrae, y en este pueblo me estaba muriendo de hastío.


  —Es cierto —dijo el doctor—. ¡Puedo jurarlo! Se aburría hasta que llegaste tú.


  —¡Bien! ¡Basta ya! —cortó Eller, con despotismo—. ¡Suba al coche!


  Chet no se dio prisa. Estrechó fuertemente la mano del doctor y con parsimonia fue a sentarse al volante.


  Durante unos momentos, la muchacha y el doctor quedaron juntos.


  —Diga a mis tíos que mi gusto hubiera sido estar con ellos una temporada.


  —Descuida. Te justificaré. ¿A dónde han de llevar tu equipaje?


  —Ya lo diré por teléfono.


  Subió al coche, procurando poner la mayor distancia entre ella y Chet.


  —¡Suerte, muchachos! —gritó el doctor, cuando la potente máquina arrancaba.



  CAPÍTULO VI


  A una orilla de la autopista se detuvieron para consultar el mapa de carreteras. Todavía faltaban un par de horas para que amaneciera.


  En el último momento, cuando ya estaban llegando al desvío de la autopista, Eller reveló el sitio adonde quería ir para pernoctar. Un parador situado en plena montaña, casi oculto por el bosque.


  Se habían detenido a media milla de donde estaba el ramal de carretera que en pronunciada pendiente conducía al parador.


  —¿Has estado ya alguna vez aquí? —preguntó Chet, tuteándola.


  —No —empezó a decir. Enseguida rectificó—: Sí, estuve cuando iba al pueblo. Aquí pasé una noche… ¡Y en mala hora!


  En mala hora, porque su paso dejó rastro.


  —De todo lo que haces, luego maldices.


  —¿Por qué me tuteas? —preguntó, crispada.


  Todavía no habían llegado al parador.


  —Porque en la práctica podré ser tu chofer, pero ante los extraños no me da la gana serlo.


  —¿Qué no te da la gana?


  —Sí, eso mismo. Y acostúmbrate a la idea de que yo también tengo mi genio. Ante la gente hemos de parecer… como «amigos». Ya me entiendes.


  —¡No te entiendo! ¡Ni quiero!


  —Peor para ti. Cuando lleguemos al parador pediré una sola habitación, y no dos, como pensaba hacer.


  Ella se volcó sobre los mandos del coche, pero no llegó a alcanzarlos, porque Chet levantó un brazo y la empujó al extremo del asiento.


  —¡Cuidado! Tenemos un desfiladero a la izquierda.


  —¡Así nos despistáramos!


  Chet rompió a reír.


  —¡Y siguen las maldiciones!


  —Salen una mínima parte de las que pienso.


  En lo alto había una avenida, con árboles y arbustos en las orillas. Al final había una gran replaza, donde se encontraba el parador.


  El empleado que estaba de guardia, al ver el coche, dijo:


  —Ya temí que no llegara en mi turno.


  —¿Es que me esperaba?


  —Sí, señorita. Ya tengo reservada su habitación.


  Eller disimuló para que Chet no recelara.


  —Es cierto. No me acordaba que telefoneé esta tarde. Bien. Necesitamos otra habitación.


  —Contigua a la de la señorita —dijo Chet.


  El empleado miró el libro.


  —En ese caso, la que tenía reservada la cambiaremos.


  Eller, con los ojos llenos de ira, iba a protestar, pero se encontró con la firme mirada de Chet. «Hazlo y verás qué espectáculo armamos», parecían decir sus ojos.


  Tuvo que resignarse. Y tuvieron dos habitaciones juntas, que se comunicaban. Pero ella pasó el pestillo. Chet ni siquiera se preocupó de ver cómo estaba la puerta. Sabía que disponía de poco tiempo para dormir, y quiso aprovecharlo.


  


  Amaneciendo, fue despertado. Ante sí vio el ojo de una pistola. Era la de Chet y la empuñaba Eller. La muchacha estaba vestida, como cuando llegaron.


  —¿Qué has hecho en el coche?


  —¿Por qué?


  —No marcha. ¡El empleado dice que falta una pieza esencial!


  —¡Oh! ¡Maldito lo que entiendo de motores! Se habrá perdido subiendo.


  Y volviéndose de espaldas a Eller, se tapó los musculosos brazos con la sábana, dispuesto a seguir durmiendo.


  —¡Levántate! ¡He registrado en toda la habitación! La pieza ha de estar bajo el colchón.


  —¿Y si no está? —preguntó Chet, sin volverse—. Pagarás prenda.


  Se levantó, envolviéndose con la sábana y fue a dónde estaba su equipaje, todo revuelto. El maletín de cura que el doctor dejó en el coche sin que Chet se diera cuenta hasta llegar al parador, lo vio con todo el instrumental fuera, lo mismo que las vendas y medicinas.


  —Más cuidado con esto. Nunca sabe uno si lo ha de necesitar —dijo Chet, echándose la sábana sobre los hombros y procediendo a poner en orden los elementos de cura.


  Mientras tanto, Eller levantaba el colchón, lo doblaba, lo tanteaba. Cuando se dio por vencida y fue a recoger la pistola que había dejado encima de la mesita de noche, el arma ya estaba en poder de Chet.


  —¡Dame lo que has quitado al motor!


  —Quedamos en no separamos… por ahora.


  Eller entornó los ojos, para mirarlo, con más saña.


  —Al apartarme de ti quería hacerte un bien… Lo lamentarás.


  Se volvió para cruzar la puerta de pasa. Chet la cogió de un brazo y la obligó a volverse.


  Antes de que ella pudiera prevenirlo, se sintió enlazada por la espalda. Y la boca de Chet besó fuertemente en sus labios.


  —Me has hecho levantar en vano. Debías prenda.


  Eller, mientras se limpiaba lentamente los labios con el dorso de una mano, iba retrocediendo, el rostes encendido, el ceño fruncido.


  No dijo nada. Ya en su habitación, de pronto pareció sacudida por la cólera y agarrando fuertemente la puerta la empujó, dando un tremendo portazo. Enseguida se oyó el pestillo.


  Como un eco, contestó el pestillo del lado de Chet.


  A media mañana ambos seguían en sus habitaciones. Chet se hizo servir el desayuno en su departamento.


  De buena mañana se habían ido muchos coches, y ahora estaban llegando otros, con gente dispuesta a permanecer allí unas horas, quizá una noche.


  El lugar era magnífico para detenerse.


  Chet sabía que Eller estaba despierta y sospechaba que si no salía de su habitación era porque esperaba que lo hiciera él antes.


  Después de desayunar, terminó de vestirse, y, cuando estuvo listo, dio unos golpecitos en la puerta de paso.


  —Voy a arreglar el coche. Dentro de una hora nos iremos —dijo Chet.


  Que él se permitiera decidir sobre el momento de la partida, hizo saltar a Eller hacia la puerta. Despasó el pestillo, al tiempo que gritaba:


  —¡Abre!


  Chet lo hizo. La muchacha estaba desencajada.


  —Poco has dormido.


  —¡Nada en absoluto! ¡Entre unas cosas y otras, acabaré loca! ¡En mal momento…!


  Chet extendió una mano, acercándola a la boca de Eller, para contener la maldición.


  —Cambia de sistema. Yo he dormido. ¿Por qué tu no?


  El tono que empleó Chet era amistoso. La muchacha parecía agotada y murmuró, inclinando la cabeza:


  —Yo tengo miedo.


  —¿De qué?


  —De pagar culpas que no debo. —Levantó la cabeza y miró desesperadamente a Chet—. ¡No me hagas preguntas! ¡Prométemelo… y no me opondré a que me acompañes!


  —Prometido.


  —Abajo me espera un hombre. He de hablar con él. ¿Te limitarás a observarnos, a distancia? Si yo no pido tu intervención, tú debes permanecer al margen.


  —Bien. Pero si yo veo que corres peligro, aunque tú no pidas que te proteja, lo haré.


  Eller se quedó mirándolo con recelo y sincera curiosidad.


  —¿Por qué te metes en mis problemas? ¿Qué persigues?


  —Quizá enamorarte. Aunque me doy cuenta de que va a ser muy difícil, tratándose de una muchacha como tú, acostumbrada a verse cortejada.


  —Difícil va a ser, Chet —replicó ásperamente—. Si no persigues otra cosa, mejor es que vuelvas al lado del doctor Leber.


  —Bueno. Puede que también sea el gusto de manejar un coche Como él tuyo —contestó Chet, en tono divertido.


  Y salió de la habitación, hacia la cochera.


  Eller tardó varios minutos en salir de su habitación Antes de hacerlo, comunicó por teléfono con uno de los clientes.


  Dos horas antes estuvo conferenciando con sus tíos. Ellos se habían limitado a escucharla. La muchacha creyó advertir sollozos contenidos.


  Esto, y el sentirse zarandeada por fuerzas que ella no podía controlar y que tampoco había desencadenado, la tenían en un estado de crispación que no la dejaba pensar con la serenidad, con la frialdad con que solía hacerlo.


  Al conseguir comunicación con el cliente del parador, dijo, después de saludar:


  —¡Bajo enseguida, señor Kramer!



  CAPÍTULO VII


  Burr Kramer, el antiguo empresario de Eller, aguardaba en el vestíbulo del parador. Al, ver a la muchacha, hizo un gesto de extrañeza, por lo muy alterada que la veía.


  —Siempre hemos sido buenos amigos, Eller. ¿Qué teme?


  La muchacha le indicó con el gesto que debían salir de allí. Había un gran jardín rodeando las dependencias del parador.


  Se metieron por un sendero que conducía a una meseta, donde había unos bancos de troncos.


  —¿Qué temo? ¿Y lo pregunta usted? —dijo la joven, vibrando de ira.


  —Está equivocada si piensa que la agresión de Nueva York fue instigada por mí. Nunca me he ocultado en decir que Joey se había ido esta vez de la mano, al hacer que usted abandonara mi club. Usted era mi mayor atracción. Fue un duro golpe a mi negocio.


  —No diga tonterías, señor Kramer. En su club yo era una más. Era lógico que al terminar mi contrato aceptara el que favorecía mi carrera. Joey me prometió una gran publicidad y accedí a trabajar en su club.


  —¿Por eso se fue? ¿Por qué no me lo dijo? Ni se me ocurrió que una muchacha como usted pudiera necesitar publicidad.


  —Pues debió pensarlo. Y le gustara o no que me fuera de su club, recurrir al atentado es lo más indigno que conozco.


  —Ya le he dicho que yo nada tuve que ver en aquello.


  —¿Y en lo de ayer?


  —¿Ayer, qué? —preguntó Burr, mirándola rectamente.


  Había demasiada sinceridad en su cara hinchada, de labios gruesos, para dudar que supiera algo.


  —Ayer volvieron a dispararme.


  —¡No! ¿Cuándo ocurrió?


  Eller refirió tal como sucedió. Burr Kramer sólo tosía en cuenta la hora.


  —¡Yo llegué al parador el día antes y dije al conserje que al día siguiente pediría una conferencia para las cinco! Di las señas de su granja…


  —Pero ¿cómo consiguió usted localizarme?


  Ahora Burr le huyó la mirada.


  —Tengo mis confidentes. Pero ahora me doy cuenta que no son tan infalibles como yo suponía. Si ayer por la mañana atentaron contra usted, yo debí saberlo todo lo más tardar al mediodía. ¿Por qué no ha sucedido así?


  —¿Tenía usted a alguien en Kishmer?


  —Eso creía yo —contestó Burr, sombrío.


  —Murió uno de los que me agredieron.


  —Descríbamelo.


  —No le vi la cara —mintió Eller—. ¿Es conocido como subordinado de usted el que le sirve de enlace?


  —No. Es un individuo que solía venir por el club, siempre para lamentarse de que usted hubiera dejado mi local por el de Joey.


  La sospecha de que el mismo Joey hubiese instigado aquella agresión apuntó en la mente de Eller. El individuo con que ella se enfrentó, cuando Chet rodeó la loma, o estaba muy nervioso, o no tiró a dar, sino solamente para asustarla. El coche recibió dos impactos cuando la muchacha ya había saltado a tierra por la otra parte.


  —¿Qué piensa de esto? —preguntó Eller, fingiendo tranquilidad.


  —¿Qué pienso? ¡Que esa agresión, si es cierta…!


  —¿Va usted a dudar? ¡Luego verá el coche! —grité Eller, poniéndose de pie.


  Burr Kramer extendió un brazo y cogió de una muñeca a la joven.


  —Siéntese. Tengo motivos para recelar de todos. Y principalmente de usted, Eller.


  —¿Por qué ese honor?


  —Ha llegado a mi conocimiento que está usted dispuesta a casarse con Joey.


  —¡Eso es sólo de mi incumbencia!


  —Desde luego. Pero creo que debe meditarlo.


  —No será para esto para lo que me ha hecho salir de la granja —replicó, mordaz.


  —No. Es para que usted tenga una vaga idea de quién es Joey Honley.


  Ella le interrumpió:


  —Si va a hablarme de su pasado, no me interesa en absoluto.


  —Es del presente. Sé que usted le ha plantado cara en muchos momentos. Su, fuerte personalidad ha conseguido deslumbrarlo. Pero eso tiene que pasar. Y entonces saldrá a flote el rencor por las humillaciones que usted haya podido causarle.


  Burr Kramer sacó una pitillera de oro, le ofreció cigarrillos, Eller cogió uno. Él, otro. Encendieron y Kramer prosiguió:


  —Cuando Joey se «enfríe», sea usted su esposa o su amante, estará perdida.


  En eso había pensado mucho Eller durante la convalecencia, en Nueva York. Pero no quiso demostrarle que le preocupaba.


  —A Joey se le ha calumniado mucho. En cuanto a lo que a mí puede afectarme, todavía no soy la esposa de Joey. Y sigo sin entender por qué me ha citado aquí.


  —Quiero darle un arma de defensa. ¿Usted conoce sus negocios de Bolsa?


  —No intervengo en nada de Joey, como no se refiera al club.


  —Joey está invadiendo la Bolsa de Nueva York con valores de empresas imaginarias. Ha adquirido el control de una empresa de compra-venta de acciones y está aprovechando la lista de clientes para colocarles una emisión de más de medio millón de dólares, de una entidad que no existe. Si por «casualidad» llega el aviso a las oficinas del fiscal del Estado y se advierte que esa empresa no está registrada…


  Eller miró con incredulidad a Burr.


  —¿Va a hacerme creer que Joey quedará cogido en la trampa? ¿Qué irá a la cárcel?


  —No sería la primera vez. Pero, como siempre, saldría pronto.


  —Entonces…


  —La responsabilidad de la estafa caería sobre otros. Este detalle lo cuida siempre Joey, Pero el dinero lo perdería él. Para sostener el engaño de esa empresa, y otras más, tiene que hacer correr su dinero, distribuyendo «dividendos» para que los clientes se animen a adquirir acciones recomendadas por sus agentes. Si todo se va al traste, Joey quedará arruinado, de eso no podrá escapar.


  Siguió un silencio. Eller permanecía pensativa, con expresión sombría.


  —¿Por qué me cuenta esto?


  —Quiero darle un arma.


  Eller saltó, para plantarse delante de Burr Kramer.


  —¡No es cierto! ¡Lo hace para que yo parezca de acuerdo con sus enemigos! Sé que hice mal en entrar, en el club de Joey. Ya me lo advirtió el pobre Jarcho. Es guerra entre lobos y al que cogen en medio lo devoran.


  —Espere, Eller. Ha nombrado usted a Jarcho. ¿Qué idea tiene de su muerte?


  —¡Que cayó en una trampa preparada por los que se hacían pasar por sus amigos! ¡Y esta vez no fue Joey! ¡Él lo había despedido!


  —Quizá fuera comedia —sugirió Burr, con ironía.


  —¿En qué podía beneficiarse Joey, de que se encontrara entre los atracadores a quién era conocido como uno de sus antiguos subordinados?


  —¡Ah! Es muy difícil comprender los bruscos virajes que da Joey cuando quiere desprenderse de algún negocio, o de algún individuo.


  Eller ahogó una exclamación, más que de sorpresa, de terror.


  —¿Qué le ocurre, Eller? —preguntó Kramer, sin moverse del asiento, sonriendo.

  


  Eller miraba a los árboles, donde acababa de aparecer Joey Honley, tan sonriente como estaba Burr. Éste estaba de espaldas al otro. Pero era seguro que había oído pasos. Sin embargo, no hizo el menor intento de volverse.


  —Parece usted asustada —siguió Burr Kramer.


  —¡Joey! —exclamó Eller, tanto para saludar al recién llegado, como para advertir a Burr.


  —Hace rato que se encuentra en el parador —dijo Burr, todavía sin volverse—. Y nos ha seguido aquí… Como verá, yo también tengo mi sistema especial para decir a mis adversarios cosas desagradables. Adelántese, Joey. Sé cuántos hombres ha traído con usted. A mí me acompañan el doble.


  Joey Honley era buen jugador de póker. Ante un enemigo difícil se crecía. Y sonriendo fue a colocarse de cara a Burr.


  —¿Ha oído todo? —preguntó Kramer.


  —Lo suficiente para saber qué pretende usted con este encuentro —contestó Joey.


  —¿De veras?


  Por momentos, Burr parecía más divertido.


  Lo contrario que ocurría con Eller, que de la sorpresa iba pasando a la expresión del máximo furor.


  —¡Quiero saber, Joey, por qué estás aquí!


  —Querida. Me enviaste un telegrama que me alarmó.


  —¡Mandé otro dejándolo sin efecto!


  —En Nueva York estará. Yo me puse enseguida en camino. En el último aeropuerto pedí una conferencia contigo. Al rato pude conseguir comunicación. No con la granja de tus tíos, sino con alguien que dijo ser el doctor del pueblo.


  —No le mienta, Joey —indicó Burr—. Posiblemente ya se encontraba usted ayer en el pueblo, observando a Eller. Usted no parece muy seguro de ella.


  Joey fue perdiendo la sonrisa, cosa que Eller captó enseguida.


  —¡Joey! ¡Si fueras tú quien ayer atentó contra mí! —exclamó Eller, irguiéndose.


  —¿Contra ti? No es eso lo que he oído en el pueblo.


  —¡Luego, estabas allí!


  —Anoche llegué.


  —¿Quién te dio noticia de que estaba aquí?


  Joey hizo ademán de buscar en un bolsillo interior de la americana, pero Burr movió los hombros, poniéndose en guardia.


  —Iba a sacar la esquela que usted me envió al hotel —dijo Joey, burlón—. Además, sé que tiene aquí doble número de hombres… y cuando yo envido es para ganar.


  —Esta vez perderá —replicó Burr.


  —¿Por qué?


  —Si no se somete a mis condiciones.


  —Estoy aquí para discutirlas. El sitio no puede ser más agradable. ¿No opinas lo mismo, Eller?


  Ella iba a contestar que se proponía marcharse enseguida. Pero ¿a dónde? Ahora más que nunca estaba en peligro. Si lo que Burr le había dicho sobre los negocios financieros de Joey era cierto, éste no le dejaría marchar, ni siquiera al pueblo de sus tíos.


  —¿Y si apareciera aquí la policía? —preguntó Eller.


  —¿Y qué? —contestó Joey—. Somos ciudadanos de primera categoría. ¿No es cierto, Kramer?


  —Vayamos a lo que importa —replicó Burr, sin perder de vista un momento las manos de Joey—. Va a tener que utilizar mucho el teléfono dando órdenes a sus agentes de Bolsa.


  —¿He de maniobrar al dictado de usted?


  —¡Sí! Existen unos cuantos lotes de acciones «débiles» que usted adquirirá. Lo que luego haga de ellas, no me importa.


  —¿Ascienden a mucho?


  —Alrededor de cincuenta mil dólares.


  —Aceptado.


  —No es todo. Es sólo mi primera condición. Y si está conforme, empiece a ponerla en práctica. Vayamos a mi habitación. Desde allí telefoneará.


  —Bien. Vamos…


  —¡Joey! ¡Quiero que me digas…! ¡Yo ayer nada sabía de tus sucios negocios! ¿Por qué atentaste contra mí? —inquirió Eller, sordamente, colocándose delante de él.


  Burr se retiró unos pasos, para observarlos con divertida curiosidad.


  —En todo caso, soy yo quien te ha de pedir explicaciones. No te envié a la granja para que te exhibieras por el pueblo.


  —Pero ¿qué derecho tienes sobre mí, para que yo te dé cuenta de mis pasos? ¿De modo que fue cosa tuya, maldito rufián?


  —¡No fui yo, ni nada supe hasta llegar al pueblo! ¡En cuanto a esa altanería, te dije que si me hartaba…!


  Por dos veces chascó las manos en la cara de Eller. Antes de que Burr pudiera hacer nada para sujetar a Joey, irrumpió Chet en la plazoleta.


  —¿Qué clase de cobardes hay aquí? —lo preguntó mirando a los hombres que se veían entre los árboles, a Joey y a Burr.


  —¡No te metas en esto, Chet! —Prorrumpió Eller, al verlo avanzar hacia Joey.


  El rostro blanquecino, lleno de pecas, de Joey, se convirtió en una llama de sangre.


  Mirando a Chet, rechinó:


  —¿El mediquillo?


  —¡El que le va a dar la paliza mayor que ha recibido en su vida! Y si alguno de los que lo presencian intenta intervenir, lo pagarán todos.


  —¿Por qué? —preguntó Burr.


  Pero Chet no le escuchó. Fue hacia Joey. Éste había dado unos pasos atrás, dirigiendo miradas a los árboles, como pidiendo a los tres hombres que tenía allí que intervinieran.


  Pero Burr tenía seis. Y viendo que Joey se acobardaba, gritó, mirando a los árboles:


  —¡Muchachos! ¡Esto es cosa muy personal! ¿Entendido?


  Aunque no hubiera dado la consigna de no intervenir, nadie se hubiera atrevido a hacerlo, porque algunos clientes del parador que se hallaban paseando por los alrededores, al oír las voces coléricas, empezaros a acercarse. Y llegaron a la plazoleta cuando Joey recibía el tercer puñetazo en plena cara.


  —Dígale a Eller que no quería hacerlo. —Mandó Chet.


  La respuesta de Joey fue un rugido, y a continuación, echarse sobre su adversario. Pero un prodigioso esguince evitó que Joey pudiera siquiera rozarlo con las manos.


  Al momento, Chet estaba de nuevo frente al «gangster», aporreándolo con los dos puños.


  —Vamos. Dígale que lo siente. —Volvió a mandar Chet.


  Eller estaba mortalmente pálida. Vela que los acontecimientos condenaban a los dos, a ella y a Chet. SI Joey se humillaba, disculpándose ante tantos testigos, el odio a Chet no sería mayor que el que sentiría por ella.


  De pronto, reaccionó… El arrojo de aquel hombre la hizo mirarse con toda severidad. Y se sintió egoísta, cobarde…


  —¡Déjalo, Chet! ¡Ni siquiera para darme disculpas quiero que me dirija la palabra! —habló Eller, yendo hacia los dos, con súbita firmeza.


  Los ojos azules de Joey quedaron, fijos unos instantes en la muchacha.


  —Perdón, Eller… Perdí la cabeza. Tú sabes por qué. Iba a hacerte mi esposa.


  La joven iba a contestarle, desconcertada por la súbita transición de Joey, pero él no la dejó.


  —Sí, iba a hacerte mi esposa. Si un par de días que hemos permanecido lejos uno del otro, han bastado para que te inclines hacia otro hombre, la culpa es mía. Yo no puedo alegar en ningún momento que ignoraba tu forma de ser.


  La estaba insultando más que antes, cuando se permitió pegarle. Estaba dando a entender que era la clase de mujer que ella siempre había detestado.


  Enfurecida, fue hacia él. Pero a un paso se detuvo.


  —¡Esto es definitivo, Joey!


  —Como prometida mía, sí. Pero no como artista de mi club. No olvides que existe un contrato por todo un año.


  Eller sonrió, en burla.


  Dijo:


  —Lo rescindirás, Joey. No olvides que existen comunicaciones a largas distancias. —Y volviéndose de cara a Burr—: Le doy las gracias, señor Kramer, por el «arma» que me ha proporcionado con sus revelaciones.


  Burr ahora estaba alarmado. El ver a Joey dispuesto a aceptar su primera condición, le hacía arrepentirse de haber informado a Eller.


  —Lo que le he dicho era un infundio mío, Eller —contestó Burr—. En cuanto a su contrato, déjeme con Joey. Yo lo convenceré.


  La muchacha y Chet se alejaban por el sendero, cuando Burr le susurró a Joey:


  —¡Si Eller habla, todo se irá al traste!


  —¿Y se atreve a decirlo? —Rugió Joey.


  —¡No es momento de reproches, sino de impedir que esa muchacha diga lo que le he revelado! ¡Llámela! ¡Prométale que anulará el contrato!


  —¡Eller! —gritó Joey, encaminándose hacia el sendero, mientras se limpiaba el rostro con un pañuelo.


  La muchacha se volvió.


  —¿Qué?


  —¡Promete que nada dirás!


  —Primero redacta un documento que deje sin efecto nuestro contrato. Luego, ya discutiremos.


  —¡Lo redactaré enseguida!


  —A la hora del almuerzo nos veremos en el comedor.


  Chet iba al lado de la muchacha, callado, como si nada de lo que había oído lo considerara de interés. Sé daba cuenta de que la mente de Eller trabajaba en un torbellino de ideas.


  Ella advertía que con anular el contrato no desviaba las pistolas de Joey. Ya cerca del parador, dijo, con sombrío humor:


  —Ahora es cuando verdaderamente vas ligado a mi suerte. Corres tanto peligro por lo que le has hecho a Joey, como por lo que creen que yo pueda haberte dicho, a partir de este momento.


  Chet sabía que era el momento de cumplir su promesa, de no preguntar nada, y permaneció callado. Al llegar al vestíbulo, dijo Eller:


  —Pero todo no está perdido. Vamos arriba.

  


  Ya cada uno dentro de su habitación, abrieron la puerta de paso. El rostro de Eller estaba cada vez más alegre.


  —Por esta vez puede que en lugar de maldecir, bendiga el momento en que tú interviniste con tus puños, Chet. Hay una gran jugada hacer. Una jugada que protegerá nuestras vidas, al menos por algún tiempo.


  Por el tiempo en que Joey y Burr tuviesen intereses en acciones de poco valor.


  —Aparte de que el mismo Joey nos protegerá, realizaremos un pingüe negocio. ¡Vas a tener la oportunidad de comprarte un coche como el mío!


  Chet la miró seriamente.


  —Aunque sé que no puedo alardear de repugnancia a los chantajistas…


  —¡Desde luego que no! —rió Eller—. Me has impuesto tu compañía utilizando el chantaje. Y ahora casi lo celebro. Lo que voy a hacer… No. Basta con que lo sepa yo solamente. Quédate en tu habitación, mientras yo escribo un documento que atemorizará a Joey y a Burr.


  A los dos los acusaba en lo que escribió. A los dos los hacía, responsables de la muerte de ella y de Chet, por ser conocedores del fraude que estaban ejerciendo en el mercado de valores.


  Una vez terminó el escrito, lo encerró en un sobre. Mientras tanto, Chet permanecía echado sobre la cama, cara arriba, fumando.


  Pensaba en lo que acababa de ocurrir. Nada de lo que Burr dijo a Eller pudo oírlo, porque se mantuvo a distancia hasta el último momento.


  Estaba ya convencido de que la misión que el inspector le había designado era sólo proteger a la muchacha. Pero esto no lo tranquilizaba. ¿Hacía algo, mientras tanto, el inspector Cowan? Y si era así, ¿por qué no le enviaba una señal de que estaba atento a lo que ocurría?


  Chet sabía que el menor riesgo que corría era que alguno de los subordinados de Joey lo reconociera como elemento del F. B. I. Sus intervenciones habían sido muy contadas, la mayoría lejos de Nueva York.


  Las pocas veces en que tomó parte en la gran ciudad fue de noche, a excepción de la vez en que murió Jarcho. Pero de los cuatro atracadores no quedó nadie para señalarlo.


  Sonó el teléfono en la habitación de Chet. La muchacha acudió a la puerta de paso, en el momento en que Chet cogía el auricular.


  —¡Buen espectáculo, Chet! Él lamentará no haberlo visto. —Se advertía risa mal contenida en la voz del comunicante—. Ocúpate sólo de protegerla. Él sólo quiere que hagas eso. ¡Suerte, muchacho!


  —¡Espere! —contestó Chet—. Quiero saber…


  Pero ¿qué iba a pedir por teléfono? Podía estar intervenido por Joey.


  —¡Cuida de ella! El perro está mojado y va a sacudirse…


  Se cortó la comunicación. Pero a Chet le bastaba con lo que había oído. Y soltó un respiro. El inspector Cowan daba por primera vez señales de que permanecía atento.


  No era su voz, ni era, probable que se encontrara en el parador. Seguramente habría enviado algún compañero poco «gastado», quizá de la última hornada que ni el mismo Chet conocía.


  —¿Quién ha llamado? —preguntó Eller, que había seguido atentamente las reacciones de Chet.


  —Alguien que debe haberse equivocado de habitación. Posiblemente te llamaba a ti y ha disimulado.


  SEGUNDA PARTE


  CAPÍTULO VIII


  Mientras Eller hablaba con el gerente, Chet aguardaba en la puerta del vestíbulo. Con aire distraído iba pasando revista a las personas que había en el salón y en el vestíbulo.


  La mayoría tenían un sello inconfundible de turistas. Pero había algunos hombres que parecían haber emprendido el viaje demasiado precipitadamente y vestían como si estuvieran en la ciudad, haciendo vida normal.


  Chet fue descartando entre los que no tenían aire de turistas, a los que por la edad o la estructura física eran los menos adecuados para ser agentes.


  Llegó a tener solamente a dos hombres jóvenes, de fuerte contextura. Pero cuando iba a observarlos con detenimiento, captó un gesto y una mirada de inteligencia entre ellos, que le hizo sonreír, en burla a sí mismo.


  Los dos individuos habían hecho el gesto en el momento en que Charlie, el lugarteniente de Joey, se dirigía a la administración, donde estaba Eller.


  Los dos individuos estaban a las órdenes de Burr Kramer y se quedaron mirando con irónica curiosidad los saludos que cruzaban la joven y Charlie.


  —No sabía que estuviera aquí, Charlie.


  —Acabo de llegar.


  Eller hizo un mohín de disgusto y burla.


  —Joey va concentrando fuerzas en este parador… Burr hará lo mismo. —Soltó la risa y agregó—: ¡Esto va a quedar convertido en un verdadero lugar de descanso!


  Enseguida quedó sería.


  —Se equivoca usted si piensa que el patrón está planeando armar aquí jaleo. Lo que ha ocurrido entre ustedes le ha afectado mucho.


  —No hablemos de lo ocurrido —cortó ella, secamente—. ¿Cómo va de su herida?


  —Ya estoy bien. ¿Y usted?


  —Si no lo sabe… volvieron a dispararme. —Y se quedó escrutándolo con los ojos—. Usted no lo sabía… ¿Verdad, Charlie?


  Él no la miraba.


  —Desde anteayer que llevo tras mis talones al pegajoso inspector Cowan. Tuve que separarme del patrón para despistarlo. —Charlie hizo una mueca y rió—. Lo conseguí. A estas horas el inspector está viajando hacia el sur.


  En aquel momento se detenían dos coches ante el parador. Del primer vehículo se apearon dos personas de edad, hombre y mujer, y una joven muy delgada, que era la que conducía.


  Del segundo coche, dos hombres. Desde la administración, Charlie y Eller podían verlos.


  —¡Le felicito, Charlie! —exclamó Eller, rompiendo a reír.


  Ella misma se sorprendió de esa risa. Era el inspector Cowan y ella detestaba a todos los policías, pero especialmente al pegajoso y marrullero Cowan.


  Charlie estaba rojo, de rabia y bochorno.


  —Voy a decírselo al patrón —dijo, volviéndose de espaldas a la puerta—. Pero antes debo darle esté recado: El patrón no bajará al comedor y le ruega que vaya usted a su habitación, tomando las garantías que usted crea convenientes.


  —Dígale que iré al comedor —contestó Eller.


  Charlie iba a insistir, cuando en ese momento el inspector Cowan, arrastrando los pies, dando sensación de fatiga, pasó junto a la pareja. Su mirada se cruzó con la de Chet, pero nadie pudo advertir que en aquel cruce de miradas hubiese algo significativo.


  El inspector quedó de cara a Eller.


  —¡Pero, qué sorpresa! ¿Usted aquí, mi preciosa carga?


  Eller se puso enhiesta, con gesto irritado.


  —¿Su carga?


  —¡Oh! ¡Ya ha olvidado que la llevé en brazos desde la puerta del hotel hasta su habitación! Yo, sin embargo…


  —¡Bien! ¡Le estoy agradecida! Pero sigue usted siéndome tanto o más antipático de lo que me era antes.


  —No es necesario que se esfuerce en buscar argumentos. Sus ojos son bien elocuentes.


  Verdaderamente, los ojos de Eller no podían mirarla son más hostilidad. El inspector se dirigió a Charlie.


  —¿Qué, muchacho? ¿Buscando el buen clima? Esta altura es conveniente para los pulmones sucios.


  No esperó respuesta y fue a hablar con el conserje. Charlie rugía para sus adentros:


  —Voy a ver qué decide el patrón.


  —¿Qué va a decidir? Creo que ya lo conozco más que usted, Charlie. Dirá que hay que seguir aquí.


  —¿Por qué no sube conmigo? Cuando yo le diga que está aquí ese tipo, echará sapos por la boca. Usted podría calmarlo.


  —Eso terminó… «definitivamente», Charlie. A partir de ahora, si tengo alguna influencia sobre Joey, será por cosas del negocio. Dígaselo así: que les esperó, a él y al señor Kramer en el comedor, para hablar de negocios. Conmigo estará mí «consocio».


  Dicho esto se encaminó adonde estaba Chet con los brazos cruzados, como queriendo evitar que la americana acusara la forma de la pistola que llevaba en la sobaquera. Tenía un cigarrillo encendido en los labios y mantenía una expresión de aburrimiento tan perfecta, que engañó a la misma Eller.


  —¿Fastidiado?


  —Sí. Somos el punto de atracción.


  Era verdad que todos los miraban. La historia que Joey había expuesto, de que habían bastado dos días de estar separados para que ella olvidara que iba a casarse con él, circulaba entre los clientes del parador.


  —Será todo lo coqueta que el diablo le dé a entender… ¡pero es porque puede! ¡Vaya muchacha hermosa!…


  Esta vez eran las mujeres las que más la disculpaban.


  —¡Se comprende que se olvidara de ese viejo pecoso! —decían al fijarse en la gallardía de Chet.


  —No es viejo. Pero no hay punto de comparación con este joven. ¡Oh! ¡Es un sueño! —exclamaba alguna turista, soltando un suspiro.


  Chet sabía que ella había concertado algo con el conserje, pero no preguntó. Eller se daba cuenta de que él cumplía su promesa.


  —De buena gana te diría: «Vámonos de aquí», pero no puede ser por ahora —comentó Eller, al sentarse los dos en el vestíbulo, en sitio apartado.


  Esperó a que él hablara. Pero Chet, con una pierna sobre la otra, había vuelto a cruzarse de brazos y permanecía ensimismado.


  —¿Sabes por qué debemos quedarnos?


  —No.


  —Por el negocio de que te hablé.


  —Ya. —Y parecía dar por terminado el tema.


  —Joey no tendrá más remedio que aceptar lo que yo le proponga.


  Pensó en la cifra que Burr le había dicho que Joey tenía en juego: medio millón. Posiblemente era una cifra exagerada. Burr parecía haberse contentado con pedirle cincuenta mil.


  —Vamos a ganar cincuenta mil dólares. Veinticinco mil para cada uno. ¿No es justo?


  —Yo no decidí acompañarte para hacer fortuna.


  —No importa. Después de todo, dándote veinticinco mil dólares, saldré ganando. Podrás tener un coche propio y echar por dónde se te antoje, sin acordarte del mío. A mí me gusta desenvolverme con toda independencia.


  —A mí también.


  —¡Pues has hecho lo peor que se te podía ocurrir, intervenir en mis problemas! Te has atado de pies y cabeza.


  —Ya llegará la hora de maldecir.

  


  En la habitación de Joey estaban en aquel momento estallando maldiciones y amenazas.


  —¿Por qué te encargaría a ti, imbécil, que despistar ras a ese perro de Cowan?


  —No es nada fácil engañar al inspector Cowan, jefe —replicó Charlie, después de haber aguantado una retahíla de insultos—. Usted lo sabe bien.


  —¿Yo? ¿Cuándo me he preocupado de despistar a ese sabueso?


  —Toda su vida. Más de una vez se lo he oído a usted: que mientras viviera el inspector Cowan no podría usted sentirse seguro de ser el más astuto.


  Joey Honley no creía imposible, en algún momento de expansión, haber manifestado lo que ahora Charlie le decía. Pero no le gustaba que se lo recordasen.


  —Tienes mucha memoria, Charlie.


  —Sí, No carezco de memoria.


  Charlie entró muy joven en el grupo de Joey. Empezó desde muy bajo, desde simple ordenanza en un despacho que Joey tenía como biombo para sus negocios ilegales.


  Desde el último puesto había llegado al cargo de máxima confianza.


  —Charlie —dijo Joey, ya en tono amigable, después de un prolongado silencio—. ¿Has meditado sobre lo que ocurre?


  —Bastante… Todavía no sabemos quién telefoneó a la policía cuando el asunto de Jarcho.


  —¡No lo sabemos! Y es curioso, Charlie, que la «mercancía» y los nombres a que iba destinada contuvieran los mismos «errores» que yo quise que llevaran. Hablé de moneda, cuando era «otra» cosa. Dije destinatarios que no eran. Di una fecha posterior y una agencia de transportes que en la vida ha llevado un paquete mío… Fue una finta. Y resultó que Jarcho, cuando ya hacía semanas que no podía conocer mis planes de trabajo, se decide a dar un golpe. ¿Quién puede haber tenido la idea de arrebatarme la «mercancía»? Era un arma con doble efecto. Si el atraco salía bien, se quedaban con el botín. Si salía mal, viendo allí a Jarcho, me señalarían a mí.


  —¡Pero, jefe! ¡Eso a usted le cubre de toda responsabilidad!


  —¡No! ¡Eso pensé en el primer momento! El que empujó a Jarcho buscaba otra cosa. Si a Jarcho lo cogía la policía esperaban que él confesara no estar a mis órdenes. Lo considerarían un acto de venganza de uno de mis subordinados, que conocía mi forma de operar. De cualquier manera conseguirían el objetivo que buscaban: que la policía… y más que la policía, ¡ese condenado Cowan!… runruneara a mi alrededor. ¿Lo ves, Charlie? Nos sigue desde Nueva York.


  Quedó un silencio. Charlie se había colocado frente a un balcón mirando los árboles y las montañas.


  —Hay algo que también resulta confuso —dijo Charlie—. La agresión que la señorita y yo sufrimos a la entrada del hotel…


  —¿Confuso? Algún compinche de Jarcho…


  Charlie se volvió rápidamente, mientras decía:


  —¡Pero usted no ha hecho averiguaciones!


  —¿Tú qué sabes? Mientras te restablecías, yo hice pesquisas.


  Charlie movió la cabeza, negando.


  —Ninguna, jefe.


  Joey endureció el gesto, y miró inexorable al lugarteniente.


  —Entonces, ¿qué quieres dar a entender? —preguntó sordamente.


  —Que usted quería, por lo menos, asustarla. En el despacho del club oí cómo se le rebelaba.


  Pero Charlie estaba pensando otra cosa: que el jefe quiso deshacerse de él. Yendo con Eller, se cubría de toda sospecha.


  Charlie no decía que era la «sacudida del perro mojado», pero el sentido de lo que pensaba era el mismo. En el asunto de Jarcho, Joey dio nombres y fechas erróneos.


  —No voy a negar que esa muchacha me puso frenético. Acababa de entrevistarme con el inspector Cowan. Pero de ahí a que yo pretendiera perjudicarte a ti también…


  —A mí me hirieron por «error».


  Estuvieron mirándose fijamente. Charlie sabía muy bien que Joey estaba repasando todas las posibilidades que tenía para eliminarlo.


  —Charlie, ¿desde cuándo eres el confidente de Burr?


  —No soy el confidente de Burr —contestó secamente, sosteniendo su mirada.


  —¿Y cómo sabe el fallo de mis especulaciones en la Bolsa?


  —Usted nunca me ha dejado intervenir en eso. Usted ha empleado personal que apenas conoce. No me cargue con responsabilidades que no me pertenecen.


  —Pero el asunto de Jarcho… Recuerdo muy bien que yo reñí con él, porque tú me dijiste que Jarcho aconsejaba a la chica para que volviera al club de Burr. Tú querías que lo echara de mi lado. Quizá que lo eliminara. ¿No, Charlie?


  —¿Por qué tenía que querer eso?


  —No sé. Todavía no lo tengo claro. Pero en todos estos años que estás conmigo, creo haber notado una reserva. Como si tuvieras un cuchillo preparado, esperando el menor descuido mío.


  Charlie, sin dejar de mirarlo, sonrió.


  —Tiene usted mucha imaginación, jefe… Y muy poca memoria. Siempre ha dicho que yo le agradaba porque era poco hablador y no me permitía confianzas con usted.


  —Sí. —Joey se volvió de espaldas, colocándose ante el balcón—. Pero en la lista que apareció en el asunto de Jarcho había unos nombres que yo pronuncié delante de ti.


  —¿De mí solamente? —preguntó Charlie, burlón.


  —Puede que hubiera otros delante.


  —Estaban Crane, Hugh y Ray —dijo, rápido.


  Joey se volvió, sonriendo.


  —¡Buena memoria!


  —Sí. ¡Buena memoria!


  Charlie decidió jugárselo todo. Y en vez de permanecer a la defensiva, volvió a atacar, acusando.


  —La señorita me ha dicho que le han vuelto a disparar.


  —Fue en el pueblo. Yo aún no estaba allí.


  —Eso no importa. Antes de venir al parador, he tenido ciertas dudas de que usted fuera el instigador del atentado contra Eller. Pero al saber que usted le ha pegado ante extraños he comprendido que esa chica ya la da usted por perdida.


  —¡Ya no me importa!


  —Sobre todo, desde que se atrevió a decirle en el despacho del club que conocía su viejo sistema, para deshacerse de los que le estorban. Por eso le pegó.


  Joey apretó las mandíbulas para que no saliera la amenaza que se le venía a la boca. El que Charlie le presentara cara, le desconcertaba. Lo suponía con la retirada preparada.


  —Buen oído.


  —Además de buena memoria —completó Charlie. Hizo una rápida transición—: Jactándome de memoria, estaba olvidando la respuesta de Eller. Dice que ella irá al comedor, con su «consocio».


  —¿El tipo que la acompaña? ¿Lo llama «consocio»?


  Joey iba a soltar un sarcasmo, pero Charlie no le dio tiempo.


  —Sí, lo llama «consocio»… Desde luego, me ha dado a entender que es para hablar de negocios para lo que esperan a usted y a Burr en el comedor.


  CAPÍTULO IX


  Llegaron al comedor cuando ya en algunas mesas estaban terminando el almuerzo. Y gente que parecía dispuesta a marcharse, decidió prolongar la sobremesa, al ver aparecer a Joey, acompañado de Burr.


  En la cara de Joey se apreciaban señales de los golpes recibidos. La expectación creció cuando vieron que Joey se dirigía a la mesa donde se encontraban Eller y Chet.


  Había dos sillas dispuestas, una a cada lado de Eller. La mesa era cuadrada y frente a la muchacha estaba Chet.


  Ninguno de los dos se movió del asiento al llegar Joey y Burr.


  —¿Podemos sentamos? —preguntó Burr, en tono cordial.


  —Ya estaban tardando —contestó Eller, y se volvió a mirar al camarero.


  El empleado se acercó. Cuando Joey y Burr terminaron de encargar el almuerzo, dijo Eller:


  —Cuando venga con el servicio tráigame la respuesta del conserje.


  —Sí, señorita. Quizá ya la tenga.


  Burr y Joey se miraron intrigados.


  —Les advierto que no estoy sentado a la misma mesa que ustedes por mi gusto —habló Chet, mirando a uno y otro—. Siento aversión por sujetos que se hacen acompañar por guardaespaldas.


  —¡Cállate, Chet! —intervino Eller, disgustada por las intempestivas manifestaciones que podían echar al traste su maniobra—. No le hagan caso. Está molesto por lo de esta mañana… Y bien: ¿Qué hay del contrato?


  Joey sacó un pliego de papel.


  —Con esta declaración, el contrato queda sin efecto «por acuerdo de ambas partes» —dijo, con un matiz irónico.


  —Zanjado un asunto. Ahora hablaremos de la «primera condición» que has aceptado del señor Kramer. Pido la misma suma, cincuenta mil dólares, por guardar silencio.


  Joey se mordió el labio inferior, torció la boca, miró unos momentos a Chet, y preguntó, sardónico:


  —¿Guardar silencio? —Con la mirada indicaba a Chet.


  —Él nada sabe. Sólo que le corresponden veinticinco mil dólares —contestó Eller.


  Joey pareció tranquilizarse.


  —Eso ya está mejor. ¿No opina lo mismo, Burr?


  —Desde luego.


  Callaron porque el camarero llegaba con el servicio. Después de vaciar la bandeja, dijo a Eller:


  —Perdón, señorita. Ya se me olvidaba. El conserje dice que ya salió.


  —Gracias.


  Otra vez Joey y Burr se miraron.


  —Siguiendo lo que estábamos tratando, he de anunciar que he tomado toda clase de seguridades, tanto para salvaguardar nuestro negocio como nuestras cabezas —dijo Eller, al marcharse el camarero—. Si alguno tuviera la tentación de perjudicarnos, que piense que a estas horas hay un avión volando para Nueva York que lleva una carta mía que es todo un poema dedicado a ustedes dos. La carta va en doble sobre. La persona que la reciba abrirá el sobre y verá que en el otro se dan instrucciones para presentarlo a la policía, tan pronto se entere de que a mí o a mí «consocio» nos ha ocurrido el menor percance…


  No miró a Joey ni a Burr. La atención de Eller estaba puesta en Chet, como diciéndole: «Ahora soy yo quien te protege».


  Si hubiera mirado a Joey hubiera visto que palidecía. Burr, por el contrario, iba presentando una expresión cada vez más divertida. Y de pronto, prorrumpió en carcajadas.


  —¡Qué demonios! ¡Eller es tan lista como guapa! Siempre he admirado su cara de póker, Joey. Sonría ahora.


  Tardó en hacerlo. La risa de Burr parecía aturdirlo, más que la jugada de Eller. Durante unos momentos, la idea de que Burr y ella iban de acuerdo, fue lo que rigió en su cerebro.


  Miraba a los dos, sin tener en cuenta que Chet, con expresión de sorna, era quien en realidad estaba siendo el verdadero espectador.


  Una hora antes, Joey había estado dando órdenes por teléfono a sus agentes en Nueva York para que, adquiriesen las acciones que Burr iba nombrándole.


  —¿Es su «segunda condición», Burr? —preguntó, fríamente.


  —¿El qué? ¿Lo de Eller? No tengo más responsabilidad que haberla puesto en antecedentes. ¡Dígalo usted, Eller! Ahora Joey está pensando que íbamos de acuerdo.


  —A mí no me interesa lo que Joey piense —contestó Eller, con mayor frialdad que había hablado Joey—. Y supongo que a mí «consocio» le ocurre lo mismo.


  Antes de que Chet pudiera contestar, el inspector Cowan apareció en el comedor y se acercó a la mesa, sonriente.


  —¡Caramba, Joey! ¡Esto es suerte encontrarle aquí, en compañía del señor Kramer! Pero no quiero interrumpir su almuerzo. Luego habrá tiempo para hablar.


  —¿Para hablar usted y yo? Creo haberle dado a entender que nada quiero con usted —contestó Joey, sardónico.


  —Pero yo sí. Es sobre aquel asunto del coche incendiado. Que aproveche el almuerzo.


  Se alejó, sin haber dirigido una sola mirada a Chet, ni éste al superior.


  —Por una vez voy a salirme de lo pactado, Eller —dijo Chet—. Antes te he visto hablar con él. ¿Quién es este hombre?


  —El inspector Cowan, del F.B.I. —respondió Eller, muy grave. Enseguida hizo un gesto de furor—. ¡Si hay un hombre que me quite el apetito, es él!


  Chet miró a Joey y a Burr y comentó:


  —Parece que no eres tú sola quien ha perdido el apetito.


  Era verdad. Tanto Joey como Burr habían quedado muy preocupados.


  —No es por el policía, sino por el dinero que hay que desembolsar —dijo Eller, con voz intencionadamente alta.


  —¡Cállate! —Prorrumpió Joey, agarrándole fuertemente una mano.


  —Suéltela —advirtió agoreramente Chet.


  Joey se apresuró a retirar la mano.


  —Vamos, a concretar. Has pedido cincuenta mil.


  —Sí. Pero los quiero hoy mismo —contestó Eller.


  —¿De dónde diablos voy a sacar aquí ese dinero?


  —Este parador se comunica con todos los Bancos. Estoy informada. Desde aquí operan muchos hombres de negocios. Sé el tiempo que suele emplear una transferencia. No tienes más que identificar tu personalidad ante la dirección del parador, ellos gestionarán tus efectivos en el Banco y si todo está conforme, pondrán su caja a tu disposición.


  Joey miraba a Burr, por si sorprendía en su cara algún indicio de burla. Pero Burr, sabiendo al inspector cerca, había quedado como abrumado.


  —De acuerdo. Tan pronto consiga el dinero…


  —Que no tarde más de dos horas. Voy a dormir la siesta.


  Joey miró a Chet. Enseguida a ella.


  —¿Tú sola?


  —No. También mí «consocio» está cansado.


  Cuando iba a adelantarse, Joey volvió a coger una mano, como si pretendiera estrujársela. Pero enseguida la soltó al recordar que Chet ya le había dado un aviso.


  —Yo te he dado la anulación del contrato. Tú no has firmado ningún compromiso.


  —Ha de bastarte mi palabra, Joey, de que cumpliré mi promesa.


  —¿Por precisión ha de ser así?


  —Desde luego. Has tenido la villana ocurrencia de proclamarme una mujer que ha faltado a su promesa de matrimonio. —Miró fugazmente a Chet y preguntó—: ¿Quieres decirme, Joey, cuándo me has pedido en matrimonio?


  —¡Te lo he dado a entender!


  —Sabes que nunca he querido entenderlo. Sólo me preocupaba mi carrera artística. Aunque luego ha resultado que los periódicos hablaban de mi voz porque tú pagabas —concluyó; con amargo humor.


  Joey miró a Burr, receloso, y manifestó:


  —Fue una broma.


  —¿Cómo es eso, Joey? ¿Usted le ha dicho a Eller que pagaría a los periodistas para que se ocuparan de ella? —inquirió Burr Y soltó una carcajada—. ¡Qué chusco! En mi club ocurría lo contrario. Yo soltaba dinero para que no armaran demasiado escándalo con sus elogios, para que Eller no se me pusiera demasiado por las nubes.


  Eller miraba a uno y otro, con gesto divertido.


  —No sé por qué, eso apenas me afecta. Pero de haberlo sabido en Nueva York, lo menos que hubiera hecho, era llamarlos cerdos.


  Se levantó porque Chet ya se encontraba de pie haciendo como que paseaba una mirada indiferente por el comedor. El inspector Cowan y otro, agente más joven estaban sentados a la misma mesa. Al joven nunca lo había visto Chet. «Ese ocupa mi puesto», pensó.


  El inspector Cowan solía hacer eso: enseñarlos a volar sobre la misma marcha. Duraban poco a su lado. Después de unas cuantas actuaciones, mandaba un informe al Departamento, y el joven agente ya se las entendía por su cuenta. Salir del área del inspector era como recibir el verdadero espaldarazo.


  «¡Menuda misión me ha encargado a mí: ir del brazo de esta diablesa!», rechinó, ya saliendo del comedor al lado de Eller.


  —¿Qué te pasa? —preguntó la muchacha, llegando a la habitación.


  —¿A mí? —Hizo un gesto de extrañeza—. Nada.


  Cada uno se metió en su habitación. Pero la puerta de paso estaba abierta.


  —¡Sí! ¡Estás asqueado por lo que abajo he dicho! —Siguió Eller, crispada, colocándose en la puerta de paso.


  Chet dirigió la mirada a las paredes y a los muebles, y contestó, muy bajo:


  —Posiblemente hayan instalado un micrófono, mientras almorzábamos…


  —¡No me importa! ¡Los he cogido en su mismo juego! ¡Ahora serán ellos los que danzarán al compás que yo les marque! —Los ojos verdes fulgían, como tocados por la embriaguez—. ¡Lo de la carta es cierto! ¡Ya estará llegando a Nueva York! ¡Irá a parar a manos leales!


  Se calló, afectada por la gravedad que expresaba el rostro de él. Cogió un cigarrillo de la mesita de noche de Chet y lo encendió.


  Durante unos momentos, los dos permanecieron callados. Ella se recostó contra el marco de la puerta, observando a hurtadillas a Chet, quien se había puesto a pasear por la habitación.


  —Eres un buen muchacho, Chet. Pero sabes muy poco de la vida. ¡Valiente médico harás! Estás es un miserable pueblo, trabajando hasta perder el resuello, y luego te quitas horas de sueño para seguir estudiando. Cuando me lo dijeron mis tíos, me gustó… En cierto modo, yo he hecho lo mismo. Pero ya ves. A fin de cuentas, ha resultado, que yo estaba apresada por un tipo como Joey.


  —Hasta ahora yo no he maldecido mi destino.


  Eller soltó una carcajada.


  —¿No? ¡Tu arranque de venir conmigo! ¿No es eso una protesta? ¡Lo dijiste! ¡Mi coche! ¡Exhibirte conmigo!


  Chet, sin proponérselo, la miraba de la peor manera que podía hacerlo, si le interesaba que ella se calmara, y fuera la muchacha fría, sensata, de otros momentos.


  A Eller le pareció que la mirada de Chet era desprecio de hombre que se considera por encima de toda tentación.


  —¿Qué te ocurre? ¡No me tengas lástima, porque si me lo propongo…! —amenazó.


  No terminó de decirlo, asustada. Pero Chet siguió mirándola como antes.


  —Si me lo propongo, Chet, te hundiré en el barro. Y luego te llevaré al pueblo y te echaré a los pies de tu maldito doctor. «Vea si le cura el alma de rufián».


  El silencio en que él permanecía la turbaba cada vez más. Hizo un ademán de impaciencia.


  —¡Habla! ¡Aunque sea para maldecirme!


  —No tendría motivos. Me presté a acompañarte sabiendo quién eras.


  —¿Sabiendo, qué? —Se revolvió, herida—. Lo que de mi digan en el pueblo… ¡Lo que Joey ha proclamado está mañana ahí fuera, todo son calumnias!


  —También cuando luego se hable de la forma que le has sacado a Joey cincuenta mil dólares, será calumnia.


  —¡Pero esto es un acto de defensa! ¡Joey y Burr son «gangsters»! ¿Estás ciego? ¡Ellos están preparando un fraude!


  —Tienes muy cerca a un policía.


  —¡No me mientes al inspector Cowan!


  —¿Por qué esa antipatía?


  —¿Nunca te ha hablado el doctor Leber de lo que ocurrió en la granja de mis tíos?


  —Que hace años se refugiaron allí unos atracadores.


  —¡Los empujó Cowan, sin importarle el daño que podía causar a gente que vivía en paz! ¡Al «bofia» sólo le importaba el ascenso!


  A continuación dio la misma referencia que Chet conocía por el doctor Leber, pero sin resaltar en ningún momento que el inspector puso en riesgo su cabeza varias veces por amparar a la señora Arlow.


  —Ese «bofia» nos trae la negra —siguió Eller, más calmada—. Desde que lo vi aparecer en el club, todo cambió. Al momento de salir él del despacho, Joey y yo nos tratamos como nunca había sucedido. Luego, al atentado. ¡Nos trae la negra ese bicho, a mi familia y a mí!


  —¿Lo sabe Joey?


  —¿Qué?


  —Que el inspector Cowan está relacionado con lo que hace años ocurrió en la granja de tus tíos.


  —Yo nunca le hablé de ello. Temía que Joey tomase antipatía a mis tíos, por lo que ellos pudieran haber ayudado a la policía en el exterminio de los atracadores.


  Eller quedó suspensa unos instantes, la mirada perdida, los labios entreabiertos.


  —¡Chet! ¡Cowan hace años que persigue a Joey! No es posible que Joey ignore que en la granja de mis tíos estuvieron a punto de librarlo de esa pesadilla. Allí fue herido el «bofia». —Sin mirar el efecto que sus palabras podían hacer en Chet, siguió, como pensando en voz alta—: ¡Y si lo sabía, a mí no me lo dio a entender! ¿Por qué?


  —Quizá Joey daba por seguro que el inspector no le seguiría hasta un pueblo donde no se le mira con buenos ojos.


  —Ha de ser eso —aceptó Eller, después de una pausa—. Joey me hablaba de presentarse en el pueblo como un hombre de negocios que busca reposo.


  Los dos habían pasado a la habitación de ella. Chet se colocó frente al balcón, desde el que se dominaba un bello paisaje.


  Eller se paseaba, pensativa. De vez en cuando miraba a Chet.


  —¿Qué harías en mi lugar?


  —¿Te refieres al dinero?


  —Sí.


  —Ya has oído a los dos. Tu personalidad como artista está asegurada. Esto sólo serviría para perjudicarte.


  —¡Pero yo ahora no pensaba en mí! —exclamó Eller, en un arranque de sinceridad.


  Chet se volvió y la encontró frente a él, los ojos humedecidos.


  —No creo que tus tíos te agradecieran ese dinero.


  —¡Oh, no! —contestó rápida—. Tampoco pensaba en ellos. Mi intención es darte veinticinco mil dólares. El resto… lo distribuiría con mujeres, que yo sé han salido escarmentadas de Joey.


  Chet movió la cabeza, negando. Ella lo interpretó mal.


  —¿No me crees? —preguntó, crispada.


  —¡No toques ese dinero! —contestó Chet, agarrándola de los hombros—. ¡Si llevaras esto adelante…!


  Quedó inclinado sobre el rostro de Eller. Sentía su cuerpo pegado al suyo, envarado, a punto de dar una sacudida.


  —Como mandato, no. He pedido sólo una opinión. —Hizo por soltarse.


  Chet se inclinó más y apresó sus labios. Durante unos momentos permanecieron con las bocas unidas. La muchacha iba perdiendo rigidez, y sus labios se volvían más cálidos, contestando la caricia.


  De pronto, reaccionó. Se separó bruscamente, asustada de sí misma.


  —¡No vuelvas a hacerlo, Chet! ¡No hagas que me arrepienta de poner tu cabeza al mismo precio que la mía!


  —Renuncia al dinero.


  —¡Como orden, no!


  —Tú has pedido mi opinión. Ya la sabías antes de que yo hablara. ¿Por qué demonios has preguntado?


  Eller estaba aturdida, bella como nunca, palpitantes el pecho y los labios, el rostro encendido, los ojos brillantes.


  —Lo hacía por ti. Volverás al pueblo… ¡y entonces sí te negarás a conducir el carricoche del doctor! —Iba a reír. Pero algo surgido de muy adentro la hizo permanecer sería, con los ojos hincándose en los del hombre—. ¡Y nunca me alcanzarás, Chet! Cuantas veces se me antoje, os pasaré a ti y al doctor… para que la polvareda os asfixie. ¡Nunca! ¡Nunca me alcanzarás!


  Sonó el teléfono de la habitación de Eller. La muchacha esperó unos momentos, para serenarse.


  —Diga…


  Era Joey. Durante unos minutos estuvo hablando, argumentando sobre las dificultades con que tropezaba para que le facilitaran una suma tan importante.


  —Me temo que el inspector Cowan ha metido la nariz, previniendo al gerente del parador. De todas formas, yo confío en que de aquí a la noche se resolverá…


  Eller había ido sonriendo, con un gesto burlón.


  —¿Has terminado, Joey? Pues ahora escucha…


  Chet tapó el micrófono.


  —¡No anuncies que renuncias al dinero! —Enseguida quitó la mano.


  —Escucha, Joey. Aunque es posible que sea una treta tuya, esperaremos —dijo Eller.


  Dejó el teléfono y miró a Chet, como decepcionada.


  —¿Te has vuelto atrás?


  —No. Pero Joey puede prepararte una trampa con ese dinero. No olvides al inspector Cowan. Si fuera así, se extrañaría de que renunciaras a esa suma y pensaría que obrabas aconsejada por el inspector.


  —¡Yo, dejándome llevar por ese mala sombra…!


  Rompió a reír, ella creía que por la ocurrencia de Chet, pero en realidad porque se sentía muy contenía al ver que él no había cambiado de actitud.


  —Échate y descansa un rato. No has dormido en toda la noche.


  No quiso anunciarle que la noche que se avecinaba quizá fuese más agitada que la anterior. Eller obedeció, echándose vestida en el lecho.


  La puerta de paso quedó entornada. Chet se puso a pasear en su habitación. De pronto oyó un leve ruido, como si arañaran la puerta que daba al corredor.


  Iba a abrir de golpe, ya con la pistola fuera de la funda, cuando vio que se deslizaba un papel por debajo de la puerta.


  Reconoció la letra del inspector Corvan.


  
    «Cuando el sol esté a media hora de la meta, salid a pasear por el bosque de la orilla izquierda de la carretera. El perro no tardará en sacudirse».

  


  CAPÍTULO X


  Cuando el sol ya había perdido su furia, Chet y Eller salieron del parador. Había muchos echados en las hamacas.


  —¿Te importa que nos alejemos? —preguntó Chet—. ¡Me fastidia ser la atención de esta gente aburrida!


  —Y a mí —contestó Eller, con buen humor.


  Había conseguido dormir y se sentía nueva. Chet la encaminó a la arboleda que había en la parte izquierda de la carretera, mirando desde el parador. Era la zona más poblada de vegetación.


  A medida que se alejaban, el silencio iba siendo más profundo. El sol, pronto a desaparecer, daba a aquel silencio un embrujo que iba adueñándose de la muchacha, transfigurándola.


  —Nunca sospeché que el silencio fuese tan hermoso —comentó.


  Fue ella quien propuso detenerse en un punto desde el que se dominaba un vasto panorama. A lo lejos, la imponente autopista por la que no cesaba el ir y venir de caches. Enlazando con ella, los ramales de carreteras disparadas en todas direcciones, a los hondos valles y a las cimas más altas.


  Cuando más absorta estaba contemplando el paisaje, advirtió que Chet giraba bruscamente. Él acababa de oír un sigiloso pisar.


  Ella se volvió también. Siguió la mirada de Chet… Éste la mantenía fija en unos arbustos.


  —¿Qué es? —preguntó Eller.


  Él le indicó con el gesto que guardara silencio. La muchacha iba a decirle que no tenía por qué preocuparse, puesto que Joey y Burr no se atreverían por el momento a perjudicarles, cuando Chet la empujó, derribándola. Enseguida dio un salto, colocándose delante de ella, con el arma en la mano.


  De entre los arbustos saltó una figura de hombre. Era Charlie, con el rostro contraído, los ojos llameantes.
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  Se cruzaron los disparos. Chet hizo uno solamente. Enseguida se agachó. Charlie, mientras se tambaleaba, apretaba al gatillo, clavando proyectiles en los árboles.


  Eller había visto todo, medio incorporada. Al reconocer al agresor, soltó una exclamación de sorpresa y amargura.


  Chet había acudido al lado del enemigo, quien se revolvía en el suelo.


  —¡Charlie! ¿Tú? ¿Por qué? —preguntó Eller, en el momento en que el individuo quedó quieto, con la cabeza recostada contra un árbol.


  —No hubiera disparado contra usted.


  —¡Pero lo has hecho contra Chet! ¡Es lo mismo! —Prorrumpió Eller, casi sin darse cuenta de lo que decía.


  —No es lo mismo.


  —¡Contra tu jefe hubiera caído igual castigo!


  —Lo sé. No hubiera tenido escapatoria… El patrón es un canalla… Lo persigo desde que era un muchacho… Mi hermano Rocky murió por un chivatazo de Joey… Estaban en el mismo grupo… Joey se hizo detener unos días antes…


  Esto ya lo conocía Chet, por lo que le dijo el inspector. Charlie siguió hablando, siempre dirigiéndose a la muchacha.


  —Joey ya sabe que yo busco su perdición… Yo preparé lo de Jarcho.


  —¡Charlie! ¿Tú telefoneaste a la policía?


  —¡Sí! Jarcho había descubierto que yo buscaba vengar a mi hermano. Yo creía que en los paquetes había moneda falsa…


  Sonaban pisadas alrededor de ellos. La muchacha, miró espantada. Eran varios hombres los que les rodeaban. Por el contrario, Chet permanecía tranquilo, porque uno de los hombres que avanzaba era el inspector Cowan.


  —No era moneda, Charlie —dijo el inspector, avanzando a primer término—. Era droga… Sigue siendo droga. ¿Sabes dónde la guarda?


  Eller, aturdida, se había levantado, y permanecía al lado de Chet, como buscando su protección.


  —Creo que en el coche de Eller…


  La joven gritó:


  —¡No!


  Chet la cogió de los hombros.


  —Cálmate. Nada hay en el coche.


  Ella lo miró extrañada.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Lo registré detenidamente, después que nos atacaron en el pueblo. Era de suponer que los agresores iban por algo más que por un vehículo, por bueno que fuera.


  Charlie les oía. Sus ojos ya empezaban a acusar el vidrio de la muerte.


  —Eller… No te fíes… Yo envié los dos hombres que atacaron el coche. Queríamos la carga de droga… Una fortuna.


  —Pero ¿por qué había de tenerla yo? —gritó Eller, desesperada.


  —Porque el inspector no dejaba a Joey. El patrón desconfiaba de que volvieras a su lado. Quiso ligarte a su suerte. ¡Lleva cuidado!


  Momentos después se desmayaba. El inspector Cowan miraba en la dirección en que estaba el parador.


  —Los disparos puede que se hayan oído allá arriba. Hay que regresar con cara de aburridos. —Giró hacia la pareja—. Pero vosotros, no. Más abajo hay un coche esperándoos. Eso es lo que quería proponeros, sin imaginar que ocurriría esto. ¡Marchaos al pueblo!


  Eller se rebeló enseguida.


  —¿Y por qué tenemos que obedecerle? ¡Chet ha disparado en legítima defensa!


  —¡Vámonos! —La interrumpió Chet—. Joey estará confiado en que volveremos por el dinero. Disponemos de unas horas.


  —¡Pero yo no quiero huir! ¡Si de veras la «bofia» tiene pruebas contra Joey, que lo detenga!


  —¡Estúpida! —exclamó Cowan, transfigurado por la cólera—. ¿No ves que quiero apartarte de la hoguera? ¡Maldito lo que tú me importas! ¡Son tus tíos! ¡Llévatela, Chet, aunque sea a trompicones! ¡Es una orden!


  No fue necesario que Chet empleara la fuerza. De pronto, Eller pareció perder toda su energía, palideciendo, la mirada fija en Chet.


  —Ha dicho una «orden». ¿Es que puede dártela?


  —Sí. Es mi jefe.


  —¡Marchaos! —gritó Cowan, mientras algunos agentes emprendían el regreso al parador, esparcidos, para fingirse meros turistas.


  Durante un largo trayecto, Eller no supo qué hacía, caminando al lado de Chet Fue cuando avistaron un coche descapotable, gris perla, parado fuera de la carretera, cuando reaccionó.


  Vio que Chet llevaba en una mano la llave de contacto, que le había dado el inspector.


  —¡Tú un vil «bofia»!


  Chet no contestó. Abrió la portezuela y puso la llave en el resorte. Se inclinó a abrir la otra portezuela, por dónde tenía que subir Eller.


  Pero la muchacha había desaparecido entre los árboles. Bajó rápidamente y durante unos minutos estuvo yendo de un lado a otro.


  La localizó dando un rodeo para salir a la carretera. Corrió en sentido transversal y al verle ella, intentó retroceder.


  —¿Por qué estas tonterías? —preguntó Chet, ya teniéndola cogida de los hombros.


  —¡Aparta tus sucias manos!


  Chet la soltó.


  —Está bien. Sube al coche.


  —¡No lo haré!


  —¿Te das cuenta de qué ahora tu capricho ya no decide?


  Eller permaneció unos instantes meditando la pregunta de Chet.


  —¿Estoy detenida?


  —Si no hay más remedio, sí.


  —¡Prefiero ir detenida a soportar tu hipócrita amistad!


  —Como quieras.


  Regresaron al coche. La noche empezó a asomar cuando ya estaban próximos a la autopista. Había un coche detenido cerca del cruce.


  No se veía a nadie dentro. Chet pisó el acelerador cuando faltaba poco para rebasarlo, y encendió los faros. Inició unos zigzags, alumbrando los bordes de la carretera. Dos individuos se agacharon.


  Apretó el acelerador.


  —¡Escóndete! —gritó Chet.


  La muchacha obedeció hundiéndose en el asiento. Pareció une los faros dejaban atrás rayos de su luz. Eran llamaradas de pistola Los proyectiles silbaron por encima del coche.


  El automóvil irrumpió en la autopista, cruzándola, con gemido de frenos Sin detenerse, trazó una cerrada curva, apartándose de la franja que correspondía a los coches que venían en dirección opuesta.


  Durante unos segundos pareció que no iba a hacerse con el control de la potente máquina. Por fin consiguió, enderezarlo, enfilando la recta.


  Y volvió a pisar el acelerador. Eller fue incorporándose, hasta quedar sentada.


  La noche cada vez estaba más cerrada y el coche parecía una flecha hacia la comba acribillada de estrellas.


  —En otro momento… de estar en plan de «amigos», te pediría que cantaras —dijo Chet.


  Ella no contestó. Tampoco esperaba respuesta. La joven sólo movió la cabeza, para mirarle, como si buscara un gesto de burla.


  Pero Chet estaba muy serio.


  —Ha sido un mal momento, Eller… Nos detendremos ante el primer restaurante para tomar café. De paso telefonearé al parador…


  CAPÍTULO XI


  El inspector Cowan sabía que era imposible disimular ante Joey. Lo único que podía hacer era ocultarle que Charlie, su lugarteniente, había quedado en poder de la policía, muy grave, pero quizá todavía en condiciones de aportar pruebas contra su jefe.


  En el parador advirtieron muy lejano, eco de disparos. De no estar todos en tensión, no le hubieran concedido importancia.


  El inspector había concentrado a todos sus hombres en el bosque, cuando se produjo el ataque de Charlie, y durante un buen rato Joey y Burr pudieron ser dueños absolutos del parador. Durante este tiempo, ambos se mostraron los colmillos.


  Fue al poco de haber salido del parador Chet y Eller.


  Burr Kramer, con la cara hinchada por la cólera, se acercó a la habitación de Joey y dio fuertes golpes en la puerta.


  —¡Abra!


  Entró como un vendaval, mientras Joey, con indumentaria de verdadero turista, se desenvolvía con mucha parsimonia, como si todo marchase muy bien.


  —¿Qué le ocurre, Burr? Lo veo muy alterado… ¿No le prueba esta altura?


  —¡Joey!… ¡Usted ha dado contraorden a sus agentes de bolsa! ¡Ninguna de las acciones que le he indicado esta mañana…!


  Joey le interrumpió.


  —No hablemos de negocios. El trabajo ha terminado por hoy.


  Burr fue adoptando una actitud humorística.


  —Se cree muy listo, ¿eh, Joey? Mañana, cuando el mercado de valores abra, todos conocerán el fraude. Yo también he sabido maniobrar a espaldas suyas.


  —¿Qué fraude? Yo he liquidado todo en Bolsa. Lo hice antes de salir de Nueva York. Liquidé incluso el club.


  No era verdad. Tenía un gran capital a merced del diablo. Joey hubiera cumplido el pacto con Burr, y hubiera quedado a la espera de la revancha. Pero la aparición del inspector Cowan, su expresión de sorna le dieron a entender que sus trampas en las especulaciones de Bolsa ya no eran un secreto para la policía. Pensó que el inspector ya tenía un informe de las oficinas del fiscal del Estado, sobre sus falsas empresas.


  —A mí no me engaña, Joey… Usted no ha podido maniobrar tan rápido —dijo Burr.


  —Desde el momento que ocurrió lo de Jarcho me di cuenta que en mi casa había traidores, empezando por Eller. Y fui liquidando… De otra forma no hubiera salido de Nueva York.


  —¡Usted salió tras Eller!


  —¡Pero Burr! Si yo estuviera tan obsesionado por esa chica, la hubiera retenido a mi lado… ¿No comprende?


  Joey rompió a reír. Estaba empleando su cara de póquer. Y Burr empezó a vacilar.


  Se volvió de espaldas, como pensativo. De pronto giró, con una pistola en la mano derecha.


  —¡Está bien!… Ahora llamaré al inspector…


  —Eso sería muy sucio, Burr.


  —¿Usted se atreve a decirlo? ¡He perdido a muchos hombres por sus chivatazos a la policía! Me ha malogrado usted muchos negocios para que determinados policías fueran tolerantes con usted… Ahora me toca a mi ganarme el aprecio de un hombre como el inspector Cowan. Ese hombre juró llevarlo a la silla eléctrica…


  La cara de póquer se deshizo. Era verdad que Cowan, años atrás, dijo que no descansaría hasta verlo camino de la fatídica silla.


  El terror apareció en sus ojos azules. Extendió los brazos, como si fuera a suplicar. Puso las manos con la palma hacia arriba…


  Detrás de Burr estaba el dormitorio de Joey. Asomó el cañón de una pistola. Tenía silenciador.


  Las manos abiertas, con la palma hacia arriba, dieron la consigna. Sonó un leve chasquido.


  Burr cayó fulminado, sin un quejido.

  


  Joey miró al que había disparado y movió la cabeza, aprobando. Luego se acercó al balcón. Desde allí se dominaba una gran extensión de bosque.


  —Ken —llamó.


  El individuo se colocó al lado.


  —¿Qué, patrón?


  —Sigue explicando.


  —Hemos dejado un coche a la salida de la carretera, en el mismo empalme con la autopista.


  —De nada nos servirá.


  —El otro está oculto cerca de un cruce de caminos que se apartan de la autopista. Todas son rutas que se pierden en las montañas.


  —Esa interesa. Sólo necesito de unas cuantas horas para que Cowan y sus sabuesos pierdan el rastro. Ahora saldremos de aquí como si fuéramos a dar un paseo… Mira si en el pasillo…


  Ken entreabrió la puerta. En el pasillo no se veía a nadie. Hacía unos instantes que del bosque había llegado sensación de disparos y cuántos había en el parador permanecían atentos a lo que pudiera estar ocurriendo en la arboleda.


  Joey salió por la puerta principal, en actitud indiferente. Echó por el sendero que conducía a la pequeña meseta.


  Mientras tanto, Ken salía por la parte trasera, llevando un pesado paquete, donde iba ropa, provisiones y unas metralletas.


  De entre los que parecían meros turistas, se separaron dos individuos y sin prisa, echaron tras de Joey. Eran subordinados suyos.


  Los que dependían de Burr vieron algo sospechoso en aquella maniobra y se metieron en el parador, para consultar al patrón. Minutos después corrían por dónde se habían marchado Joey y sus secuaces.


  Los del parador tuvieron la evidencia de que los lejanos disparos estaban, relacionados con determinados huéspedes, por la forma con que corrían los individuos de Burr.


  Al rato tuvieron la impresión de que sonaban ráfagas de metralleta. La noche ya estaba cerrando.

  


  El inspector había estado en la habitación de Joey. Al ver el cadáver de Burr, comentó:


  —Eras tan sucio como Joey… Y más estúpido. Te empeñaste en estar, cerca del perro, cuando iba a sacudirse.


  Ya no había por qué disimular que tenía en su poder a Charlie. El doctor del parador se encargó de él. Duró hasta la madrugada. A medianoche fue cuando Charlie estuvo en condiciones de hablar. Lo hizo durante unos veinte minutos. Fue suficiente porque le escuchaba el inspector Cowan, y éste supo llevar la atención de Charlie a puntos concretos, muy distantes por fechas y hombres que intervinieron…


  En el parador regía el pánico. Ningún huésped se decidió a marcharse aquella noche. Se cerraron en sus habitaciones, dispuestos a no abrir ni siquiera a la policía.


  Pero Cowan tuvo la atención de no molestar a nadie. Sus agentes guardaban las entradas al parador. Si durante la noche llegaba algún nuevo huésped, era acogido con toda cordialidad.


  El inspector hizo varias llamadas de teléfono, durante la noche. La primera comunicación que obtuvo, sin él pedirla, fue con un restaurante de la autopista.


  —Tú misión sigue siendo la misma: permanecer en Kishmer y procurar ganarte las simpatías de aquella gente. Son algo reacios a todo lo que sepa a «sabueso»… Pero principalmente me interesa que te ganes la confianza de la familia Arlow. Por nada del mundo me descuides a esa endemoniada chica… ¿Qué tal va? Tuve tacto, ¿verdad? ¡Con qué habilidad deshice el cuento del mediquillo!…


  En el otro extremo del teléfono se produjo un rechinar y enseguida una maldición.


  Era porque Eller había oído. Estaba muy cerca de Chet.


  Apenas entrar en el restaurante, Chet se dio a conocer como agente y pidió comunicar por teléfono. Fue entonces cuando Eller se dio cuenta de que Chet estaba herido en la espalda.


  La bala le había buscado la cabeza, cuando iba muy inclinado sobre el volante. Había quedado en un refilonazo en la espalda, pero que por momentos resultaba más molesto.


  El matrimonio que estaba al frente del restaurante los hizo pasar a una habitación privada y puso a disposición del agente elementos de cura.


  Eller dijo, en el momento en que iban por las vendas:


  —Si no ha de chocar mucho que una «detenida» cure a su guardián…


  —Aquí no tienen por qué saber que vas detenida. —Y Chet se puso al teléfono particular que había en aquella habitación.


  Mientras Eller le limpiaba la herida, Chet conversaba con él inspector Cowan. En el momento en que el superior se jactaba de haber sido hábil para revelar la personalidad de Chet, la botellita de alcohol que la muchacha tenía en las manos pareció temblar, y parte del contenido cayó sobre la herida.


  —¡En mala hora me puse en tus manos!… —Rugió Chet.


  —Luego también maldices —replicó Eller.


  —¡Apártate! —siguió bramando Chet.


  Fue calmándose. La muchacha permanecía a unos pasos de él, mirándolo inexpresiva.


  —No lo he hecho intencionadamente… Ha sido al oír que se burlaba. ¡Me crispa ese tío pesadilla!…


  —¡Termina cuanto antes! ¡Tenemos que seguir!


  Momentos después reanudaban la marcha. Iban a la máxima velocidad. Tenían que evitar que el enemigo, en el supuesto de que les siguiesen, llegase a la carretera de segundo orden, la que conducía al pueblo, antes que ellos.


  Cuando se apartaron de la zona de gran circulación, de nuevo Chet puso alerta todos los sentidos.


  —Húndete en el asiento.


  Ella pareció extrañarse.


  —¿Es que van a atreverse a venir aquí?


  Pero lo que quería era romper el silencio en que permanecían desde que salieron del restaurante.


  —Joey va a la desesperada… Y no se resignará a que tú escapes.


  —¡No es eso lo que tú piensas! ¡Ya no tienes por qué disimular! ¡Tu jefe te ha ordenado que me «protejas» porque pensáis que yo guardo lo que todavía no habéis encontrado!…


  Tras un silencio, Chet manifestó:


  —Nunca puede uno vanagloriarse de saber con exactitud lo que piensa mi jefe… Es posible que en esto lleve una segunda intención… Pero en primer término figura el deseo de hacer un bien a tus tíos. Estoy seguro de que él no te ha perdido de vista en estas últimas semanas, quizá buscando una ocasión para asustarte y que te apartaras a tiempo de Joey…


  —¡Mi coche ha quedado en el parador! —exclamó, con un matiz de miedo—. ¡Si allí apareciera algo que me comprometiera!…


  —Si tú llevabas algo sin saberlo, no tendrás ninguna responsabilidad. Recuerdo cómo os atacabais, tú y Joey, esta mañana… ¡El equipaje! —concluyó, casi parando el coche.


  —¿Qué ocurre con el equipaje?


  —¡Quedó en la granja!


  Había que llegar cuanto antes. A partir de este momento ya no hablaron, llevando una velocidad casi suicida, en una carretera con curvas tan peligrosas.


  Esquivaron el pueblo y fueron directos a la granja de los Arlow. Ya era muy tarde.

  


  Detuvieron el coche en la parte posterior de la casa. Fue Eller quien llamó.


  Al momento se encendió una luz. Enseguida otra. Y otra.


  El matrimonio Arlow, a medio vestir, apareció en la planta baja. Ya dentro de la casa, Chet se encargó de cerrar.


  —Apaguen las luces —dijo, cuando se calmaron los saludos.


  —¿Dónde están mis maletas? —preguntó Eller.


  —Donde tú las dejaste —contestó la señora Arlow.


  Las luces que daban al exterior estaban apagadas, cuando Chet procedió a revisar las cuatro maletas de Eller.


  —¡Escucha esto, Chet! —dijo la muchacha, entrando en la habitación donde él estaba.


  —Aquí estuvo un señor muy bien trajeado, que vino en un soberbio coche, preguntando por nuestra sobrina —explicó Arlow—. Nos dijo que era su representante artístico.


  —¡Era Joey! —señaló Eller.


  —Es de suponer —contestó Chet—. ¿Y qué ocurrió?


  —Nos preguntó por Eller y le dijimos que acabábamos de recibir noticias de que se había marchado de la comarca… Se puso furioso. Mi mujer dijo que nosotros también nos habíamos disgustado, porque se hubiera marchado sin avisar. «Ni siquiera se llevó el equipaje», le dije.


  —¡Y eso fue lo que lo tranquilizó! —comentó Eller.


  —¿De veras? —preguntó Chet, mirando a los granjeros—. ¿Qué hizo entonces?


  —Sonrió y trató de tranquilizarnos. Nos pidió permiso para entrar en la casa. Le invitamos a desayunar… Él parecía encantado por todo lo que veía. Quiso recorrer la casa y accedimos. Al rato se marchó, asegurándonos que pronto tendríamos noticias de Eller.


  —¿No mostró interés por nada en particular? Quiero decir, ¿les pidió ver las maletas?


  Los granjeros se consultaron con la mirada.


  —No —contestó Arlow.


  —¿Ni tampoco los vestidos… o los objetos de tocador, algún estuche de joyas?…


  Los granjeros movían la cabeza, negando.


  —No, nada. Solamente miró las habitaciones y se marchó…


  Chet hizo un gesto de desaliento y miró a la muchacha. En los ojos de Eller había un brillo de triunfo.


  —También yo me alegro de que las sospechas del inspector apunten mal —dijo Chet, momentos después, un instante en que quedaron solos.


  —¿Tú crees al inspector del demonio… capaz de equivocarse? —preguntó ella, con retintín.


  —Quisiera que se equivocara —contestó Chet, mirándola a los ojos.


  La joven parecía haber recobrado toda la seguridad perdida en las últimas jornadas.


  —No pareces un buen policía.


  —Eso ya me lo dijo una vez el inspector.


  Eller miró las maletas.


  —No debías renunciar tan pronto… Yo las desarmaría.


  —Sería inútil.


  —¿Por qué? Entre el cuero pueden ocultarse planchas de hacer moneda…


  —Es droga lo que el olfato del inspector señala. Droga…


  Eller, recostada contra el marco de la puerta, cruzada de brazos, sonreía, como si tomara la revancha de muchas rabietas. Ahora era Chet el que parecía desconcertado, luchando con lo que le señalaba el deber y lo que le dictaba el corazón. A toda costa quería que las precauciones que el inspector había tomado, resultaran exageradas, un fallo más en su acoso a Joey Honley.


  Los tíos de Eller aparecieron junto a la muchacha, con cara afectada.


  —¡Hemos visto sombras rodeando la casa! —anunció el granjero.


  Las precauciones del inspector no eran exageradas. Y Chet se recobró instantáneamente.


  —¡Sigan con las luces apagadas y no se muevan de aquí!…


  —¡Yo puedo ayudarle! —se ofreció el granjero.


  Mostró un rifle, que había dejado sobre un mueble. Antes de que Chet contestara, agregó:


  —Tengo derecho. —Con un movimiento de los ojos indicó a su mujer, que conocía el plomo de los «gangsters».


  —Está bien… Pero no se precipite.


  —Haré lo que usted me mande.


  A oscuras se deslizaron por las habitaciones que daban al exterior. Al llegar a la cocina, Chet consideró que era el momento de separarse.


  —Usted cierre, apenas salga yo. Yo no intentaré volver a la casa, como no sea llamando. A todo el que sorprenda forzando puerta o ventana, dispárele.


  Esto podía hacerlo mejor desde el piso alto.


  —¡Suerte, muchacho! —dijo, en el momento que Chet se deslizaba al exterior.


  Regresó al lado de las mujeres.


  —Vamos arriba…


  —¿Y Chet? —preguntó Eller.


  —Está fuera.


  La joven miró casi con rencor a su tío.


  —¿Y por qué?… —Inició una protesta.


  Pero sus tíos ya se habían marchado. Eller se quedó mirando las maletas, tiradas en el suelo y sonrió, con un gesto amargo.


  Apartó la mirada del suelo y fue recorriendo la multitud de objetos que había por las paredes: cabezas de venado, herraduras de plata, fotografías de hipódromos…


  Toda la casa estaba llena de imágenes que hiciesen referencia a la caza o a los caballos de carrera.


  En aquellos momentos Eller hubiera querido poder encender luces en toda la casa, para distraer la imaginación mirando fotografías y trofeos de caza…


  Especialmente hubiera querido encender las luces del gabinete preferido de su tío, donde guardaba las cosas más estimadas. Pero esa habitación situada en el piso alto, daba a la fachada principal.


  Emprendió la escalera, sin hacer ruido, temiendo a cada momento que afuera se produjeran disparos. Y antes de llegar al final de la escalera, irrumpieron varias detonaciones. Eran en la parte posterior de la casa.

  


  Las sombras habían estado deslizándose alrededor del edificio, vacilando en llamar.


  Por fin se concentraron en la parte posterior, donde estaba el coche.


  —¡Acércate al motor! —dijo una sombra.


  Se notaba el calor a poca distancia. Era una prueba de que había llegado gente de lejos.


  —Es mejor llamar —dijo otra sombra.


  Habían cortado la línea del teléfono. Uno se dispuso a rodear la casa, para llamar en la puerta principal, con el fin de distraer a los de dentro, mientras los otros dos individuos forzaban la puerta de la cocina.


  Chet esperó hasta el momento en que sonaron golpes en la puerta delantera.


  Las dos sombras que habían quedado en la parte posterior empezaron a maniobrar en la cerradura.


  —¿Os ayudo? —preguntó Chet, desde las tinieblas.


  Al mismo tiempo se desplazaba. Irrumpieron varias llamaradas desde la puerta.


  Tendido en tierra, Chet hizo tres disparos. Sin levantarse empezó a rodar, sin acordarse de que tenía la espalda herida.


  Los dos individuos cayeron aullando. El que estaba en la parte delantera dio unos pasos precipitados, tratando de alejarse de la casa.


  Cuando el granjero Arlow disparó, no veía la sombra, pero oía los pasos. En el momento de apretar el gatillo, le asaltó el miedo de que el que corría fuese Chet.


  Pero ya no había remedio. Oyó su cuerpo dando contra el suelo.


  Y siguieron unos angustiosos minutos de total silencio. Su mujer y su sobrina estaban en la misma habitación en que se encontraba él. Por suerte no había luz y no podían ver la preocupación que expresaba su rostro.


  —Chet avisará para entrar… Vamos abajo.


  Fue Eller quien primero descendió por la escalera. Chet ya había recorrido los alrededores y se había cerciorado de que no había enemigos.


  —¡Arlow! ¡Abra… si está seguro de mi voz! —gritó Chet.


  La puerta de la cocina se abrió. Y se cerró enseguida. Chet no vio quién le abría, pero supo quién era.


  Y antes de que pudiera hablar, sintió su cuello cogido por unos brazos de piel fina. El cuerpo de Eller se estrechó contra el de Chet y los labios besaron rápidos, pero cálidos, dejando una quemadura tan evidente como la que Chet sentía en la espalda.


  La muchacha desapareció. Henry Arlow encendía luces en las habitaciones interiores. La granjera procedía a preparar utensilios de cura.


  Eller había pasado junto a sus tíos mostrando mía mano manchada de sangre.


  —¡Está herido! ¡Preparen todo! —Y se lanzó escaleras arriba.


  Ni se acordaba que era la herida que ella vendó en el restaurante, que volvía a sangrar por los movimientos que Chet había hecho fuera.


  —¿Usted no se ha movido de la parte trasera? —preguntó Arlow, apenas enfrentarse con Chet—. Lo digo por esa herida… Yo sólo he disparado delante…


  Chet sonrió.


  —Estaba ya herido cuando vine…


  La granjera acudió con vendas y medicamentos.


  —Pero ¿y Eller? —preguntó el granjero.


  Eller descendía la escalera, corriendo, con un brazado de figurillas de madera. Al llegar a la habitación donde estaba Chet, colocó todo sobre un sillón, arrastró una mesita hasta colocarla a pocos pasos de donde estaba Chet sentado, y empezó a alinear figurillas de caballos, venados, perros, sobre la mesita.


  —¡Mira, Chet!…


  —¡Qué ocurrencia! —exclamó la señora Arlow—. ¿Es que vas a distraerlo, como si fuera un niño?


  —Tal vez… Curadle mientras yo le hablo… Mira, Chet: Estas tallas —fue señalando un venado, dos perros y un caballo— son muy toscas… No tienen ningún valor…


  —Lo tienen —protestó el granjero—. A tu tía y a mí nos recuerdan los tiempos de jóvenes. Las adquirimos en nuestro viaje de bodas, a los pueblos del Sur…


  —Compáralas con éstas, Chet.


  Una de las tallas que señaló eran tres caballos, con el cuello estirado, en afán de alcanzar la meta.


  —Tienen su mérito —concedió el granjero—. Pero tú sabrás el dinero que habrás tenido que pagar…


  —Ni un dólar. Fue un regalo…


  —¿De algún admirador? —preguntó Chet.


  —Más aún: de uno que se decía enamorado de mí y pretendía hacerme su esposa. —Tenía un cuchillo en las manos—. Me doy cuenta que estas tallas no tienen tanto mérito. —Puso los caballos cabeza abajo—. Están hechos con dos piezas. —Puso la punta del cuchillo en el vientre del caballo que estaba en medio—. Se aprecia la juntura.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó el granjero, alarmado.


  Los ojos de Eller miraban fijamente los de Chet. Éste movió la cabeza. Luego dijo:


  —El que estés nerviosa no es motivo para que quites mérito a ese «regalo».


  Pero Eller se dio cuenta que lo decía para que ella no se comprometiera delante de sus tíos, y hundió el cuchillo. La talla se abrió.


  En el vientre del caballo central apareció un relleno de plástico, repleto de heroína. Eller dejó las dos piezas de la talla sobre la mesa y abrió otra. Ahora era un caballo corriendo, pero llevando al «jockey». Esta vez no consiguió partirla, al introducir el cuchillo.


  Mirando a la figura por todos lados, dijo:


  —Estoy segura de que la traje yo…


  Nadie le contestó. Chet, con la espalda desnuda, se levantó y cogió la talla. Al poco de manipularla, puso los dedos en la cabeza del «jockey». La hizo girar y la cabeza quedó en sus manos. Apareció otro relleno de plástico.


  —Joey no tenía por qué interesarse por las maletas ni por mis joyas —dijo Eller—. Fue tu pregunta a mis tíos lo que me hizo pensar en estas tallas. Quiso ver la casa y las vio en la habitación preferida de mi tío, es sitio de honor… ¡El gran canalla!…


  El matrimonio Arlow miraba a la muchacha, muy afectados. No les engañaba la serenidad que ella aparentaba. Sabían que de un momento a otro rompería en llanto.


  —¿Y no quieres que maldiga, Chet, a tu negro jefe? ¡Es por el acoso que el inspector Cowan hace a Joey, por lo que éste me empujó a venir aquí!… ¡Otra vez la racha negra en esta casa, por culpa del inspector Cowan!…


  —Pero… el inspector Cowan es nuestro amigo, Eller —dijo la granjera—. Pregúntaselo a tu tío.


  —Lo es —contestó el granjero—. Pero ¿tú cómo lo sabes?


  —Cuando no quieras que me entere de algo, procura ser más discreto para leer las cartas. Con menos misterio, yo ni siquiera hubiera reparado en que recibías cartas que te cambiaban el humor, Henry…


  Mientras tanto, Chet iba a la habitación donde estaba el teléfono. Comprobó que no funcionaba y emprendió el regreso a la habitación donde había dejado a los granjeros y a la sobrina.


  Cuando llegó, la muchacha no estaba.


  —Se ha ido arriba… para que no la viéramos llorar —dijo la granjera.


  Chet fue tras ella. La puerta de la habitación donde se había metido Eller estaba abierta.


  La muchacha se encontraba de bruces en el lecho, con la cara apretada contra la almohada.


  —Estoy seguro de que el inspector ni nadie del Departamento te perjudicará… Soy testigo de que eres inocente en el transporte de la droga. Soy también testigo de que preparabas un chantaje… para favorecer a personas perjudicadas por Joey. También querías favorecerme a mí… Eso no lo olvido. Y si el inspector Cowan intenta envolverte, yo le amenazaré con renunciar al cargo. Él me aprecia… Eso creo, por lo menos…


  —Se reirá —contestó Eller, con la cara aplastada contra la almohada—. ¿Qué ibas a hacer, si no eras policía?


  —Médico. El doctor Leber me ha dicho que no se retira porque no ve al sustituto que él quiere…


  —¿Y tú serías?


  —Así me lo dio a entender una vez: «¡Qué lástima que no terminaras la carrera!…»


  Eller se incorporó. Con los ojos llenos de lágrimas, sentada en el borde del lecho, se quedó mirándolo.


  —¡Aunque no aceptaras, Chet… retiro las maldiciones que te he echado!


  —¿No aceptara, qué?


  —Lo que voy a proponerte… Me comprometo a no salir de esta granja… y, tú… Tú seguirás con el doctor Leber…


  Chet arrastró una silla y se sentó frente a Eller.


  —¿No echarás de menos…?


  Iba a hablarle de la barahúnda de las grandes ciudades. Ella no le dejó seguir.


  —¡No!… ¡Aquello me hería!… También me hirió el gran silencio que oí ayer tarde, en el bosque… Pero ese silencio fue un golpe que centró mi vida… ¡Odio lo otro! ¡Lo odio!…


  Se cubrió la cara con las manos. Chet la dejó llorar.


  Cuando se calmó y retiró las manos, vio a Chet sonriente.


  —Acepto —dijo él.


  Ella sabía que cumpliría su palabra. Y mirándolo al centro de los ojos, murmuró:


  —No te arrepentirás, Chet…


  Toda su resistencia al amor, presentaba ahora su cuenta y acudía a los ojos de la muchacha.

  


  Cuando al amanecer Chet se dispuso ir al pueblo, llegaron dos coches. Iban repletos de agentes.


  Un poco más tarde llegó el automóvil del doctor.


  Ya todas las tallas habían sido abiertas por Chet y Eller.


  —El inspector Cowan ya vendrá a recogerlo. Guárdenlo ustedes —dijo el que mandaba el grupo.


  Se llevaron los tres cadáveres. No muy lejos de la granja había un coche de los «gangsters».


  —El inspector me telefoneó anoche —dijo el doctor, al marcharse los agentes—. Que no te muevas de aquí es lo que me recomendó.


  —¿Qué se proponía hacer él?


  —Dar caza a Joey. Quizá a estas horas ya le ha echado el guante…


  El doctor pecaba de optimista.


  Ocho días más tarde todavía no se sabía por dónde iban Joey y los cuatro compinches que lo acompañaban. De vez en cuando la policía creía tener un indicio del paso de los «gangsters», al encontrar un coche abandonado y recibir la denuncia del robo de un vehículo.


  El inspector Cowan no se desesperaba. Si durante años había soportado con calma que Joey se escurriera, no iba a molestarse porque ahora le hiciera perder unos días.


  Del montón de indicios que iba recogiendo en distintas ciudades iba eliminando los que consideraba inútiles. Y poco a poco fue trazando sobre un mapa imaginario, una ruta determinada.


  Joey Honley se dirigía a California. Tan pronto tuvo esta convicción llamó a Chet.


  —Será su última orden —le dijo a Eller, al despedirse.


  El encuentro con su superior fue en el aeropuerto de Los Ángeles. Todavía era de noche.


  —Se han pedido tres reservas para el avión que sale a las ocho para Méjico, pero no había. El avión está ocupado por científicos que se dirigen a una conferencia…


  —Entonces…


  —Tres de esos científicos anoche alegaron sentirse indispuestos. Fue una casualidad que el que dirige la expedición lo comunicara a la policía. Hemos hecho averiguaciones muy veladas. He llegado a la conclusión de que Joey ha gestionado la adquisición de esos pasajes. Vendrá si ve el campo despejado…


  —Pero si se mete en el aeropuerto, se cubrirá con los que nada deben.


  —Lo sé… Pero no llegará al aeropuerto. —El inspector explicó el plan.


  Cuando terminó, Chet tenía la mirada fija en la chaquetilla que había en una silla.


  —Ese papel va a ser el más difícil. Si algo fallara…


  —La otra vez no falló —contestó Chet—. Lo haré yo. A cambio de esto…


  —No pongas precio a la piel si el puma todavía anda suelto.


  —Ésta será su última orden, inspector… ¡Me voy a casar con Eller y!…


  —Siempre pensé que eras un mal policía. Bien. Está amaneciendo…

  


  El tráfico iba siendo mayor por momentos.


  En la entrada del aeropuerto iban situándose coches. La gente que se iba y la que esperaba para despedir o recibir a algún deudo, iba formando grandes grupos.


  Un coche venía disparado. Instantes después llegó un autobús, en el que iban los profesores que marchaban a una conferencia internacional. Bajaron del enorme vehículo todos con su abultada cartera, la mayoría con lentes.


  Había quien llevaba gafas oscuras. Entre los profesores había otros hombres que eran meros viajeros, hombres de negocios la mayoría, que iban a coger otros aviones con otro rumbo.


  El coche turismo que venía disparado parecía que fuera a llegar tarde al avión.


  De pronto en la multitud se produjo un movimiento de horror. El coche se había salido de la pista, quedó empotrado contra unos setos y surgieron grandes llamas.


  El grito de la multitud se hizo mayor al ver que salía un hombre con la espalda en llamas. Con los brazos en alto, pedía auxilio.


  La multitud corrió hacia él. Se había separado lo suficiente del coche incendiado para que nadie temiera acercarse.


  En unos segundos quedó esclarecido el sector de entrada al aeropuerto.


  Solamente quedaron tres hombres cerca del autobús. Los tres llevaban lentes. Se quedaron mirando el coche y enseguida repararon en que estaban solos.


  Miraron atrás…


  El inspector Cowan y seis agentes, agachados, les conminaron.


  —¡Levantad los brazos!…


  Sin abrir del todo las carteras, introdujeron una mano e intentaron hacer funcionar la metralleta.


  El inspector dio la orden de fuego. No hubo vacilaciones, porque no había peligro de herir a nadie ajeno, ya que todos estaban donde acababa de echarse el hombre que tenía la espalda en llamas.


  Chet se quitó la chaquetilla y se levantó, en el momento en que sonaba el último disparo.


  —Perdonen el susto… Pero hubiera sido peor el que hubieran recibido allí…


  Todos se volvieron. En el suelo había tres cadáveres. Uno era el de Joey Honley.


  A partir de aquel momento la tarea del inspector Cowan iba a ser más fácil. El secuaz que se había quedado en la ciudad estaba siendo detenido a aquellas horas. El inspector disponía de suficiente información dejada por Charlie para deshacer toda la red de Joey Honley…


  —Si te quedas en el aeropuerto, dentro de una hora saldrá un avión que hace escala en el aeródromo más próximo a Kishmer —dijo el inspector Cowan.


  —Me marcho antes de que el Departamento empiece a pedir responsabilidades por la destrucción de un coche.


  El inspector se echó a reír.


  —Este coche era de Joey. El sistema de incendio fue copiado por Jarcho… Lo primero que hizo Joey al saber el frustrado atraco fue enviar este automóvil fuera de Nueva York. Yo sabía dónde estaba y he seguido su marcha por todo el país. Por tres veces le han cambiado la placa pero no tocaban el tubo que asomaba por la parte posterior, que era el que había de provocar el incendio. Ese coche estaba en Los Ángeles desde hace ocho días. Ayer recibieron aviso en el garaje para tenerlo listo hoy, de buena mañana. El que fue a hacerse cargo, ya habrá sido detenido por la policía local…


  —¿Para qué quería Joey el coche, si venía en ese armatoste? —preguntó Chet, indicando el autobús.


  —Por si aquí veía peligro, escapar. Si en la carretera lo acosaban, provocaría el incendio. El incauto policía que se acercara, caería acribillado… ¿Te parece estúpido? Díselo al perro, cuando al salir del agua a la que él mismo se ha echado, empieza a sacudirse…


  Aquella misma tarde Chet se encontraba al lado de Eller. La valiosa carga de heroína ya hacía días que había sido entregada por Chet, acompañada de un detallado informe.


  —El inspector me ha dicho… que si lo acoges bien, vendrá a la boda…


  En aquellos momentos Eller estaba dispuesta a perdonarlo todo. Y asintió…


  FIN
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